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EPISODIO CUATRO: 

“DE VUELTA A CASA”

1. 	 PRESENTACIÓN GENERAL DEL EPISODIO

Con este Cuarto Episodio finalizamos la Aventura iniciada hace más de dos años, la cual ha significado 
grandes pruebas y aprendizajes. Es el fin de una de las muchas aventuras que vivirán a lo largo de 
sus vidas. La misión ahora ha terminado y llega el momento de volver a casa, al «mundo ordinario» 
que los vio partir hace un tiempo, el que ahora los recibe como héroes, en un proceso nuevo de irse 
viendo y viviendo en su relación con Dios, consigo mismos, con los demás y con la creación. 

El volver a casa, para cada uno de ellos, no significa volver atrás. La vuelta a casa nuevamente 
nos evoca camino, seguimos siendo Caminantes. Volver nos expresa que nuestra vida de fe es un  
proceso, que es necesario detenerse a ver con atención cuál es el itinerario por donde Dios nos ha 
ido llevando a lo largo de esta aventura, dándole nombre a esta experiencia. Como todo héroe, en 
su camino se han encontrado con distintas personas, de quienes han aprendido mucho, y han vivido 
infinidad de experiencias y aprendizajes. 

Por ello, será un tiempo propicio para hacer síntesis de lo vivido, mirando atrás desde otra  
perspectiva, de tal manera de ayudar a darle nombre a los aprendizajes logrados. Significará  
también experimentar cada vez más una nueva forma de vida, esta vez desde la identidad de ser 
hijos de Dios, reconociendo cuáles son las invitaciones del Espíritu para lo que sigue más adelante.
	   
La vuelta a casa nos evoca los muchos momentos que vivió el pueblo de Israel en su aventura de 
configurarse como pueblo de Dios, pero sobre todo en el tiempo del retorno del  exilio: tiempo de 
gozo, de ánimo, de ver el paso de Dios por su historia, principalmente para descubrir cómo seguir 
caminando en el futuro. 

Deseamos que la experiencia del retorno desde Babilonia a la Tierra Prometida, acompañada por 
varios profetas, especialmente por Isaías, sea el Marco Simbólico de este Cuarto Episodio. Durante 
esta experiencia, el pueblo de Israel vivió un doble proceso: 

- 	 En un primer momento, volver a casa, a la tierra que los vio partir, les ayudó a reconocer en su 
historia el paso amoroso de Dios Padre. De la misma manera los Caminantes iniciarán un nuevo 
éxodo que les ayudará a recorrer el camino andado; tres actitudes estarán presentes: recoger,  
disfrutar y agradecer cómo Dios Padre los ha venido configurando como Sus hijos muy  
amados.

- 	 Para Israel, volver a casa también significó el deseo de vivir en comunión con Dios de manera más 
plena y definitiva. Y ello sólo podía ocurrir con la llegada del Mesías, por lo que la expectación 
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por Su llegada se hizo cada vez más intensa. Del mismo modo, durante este último Episodio,  
invitaremos a los Caminantes a proyectarse, dando continuidad a la aventura vivida,  
preparando su corazón para encontrarse con Jesucristo, el Mesías esperado, el Hijo Primogénito del 
Padre, quien los invitará a sumarse al hermoso proyecto del Reinado de Dios, por el cual Él mismo  
dedicó Su vida.  

Ya de vuelta a sus tierras, creemos que estarán más disponibles para aceptar la nueva aventura a 
la cual serán invitados: dar un paso más en su maduración personal y en su crecimiento en la fe, 
integrándose a la Pastoral Juvenil. Esta nueva aventura comienza con el encuentro personal con el 
Mesías esperado, Jesucristo, quien los llama a dejarlo todo y seguirlo para llegar a ser Sus discípulos 
misioneros.

La importancia de cerrar el proceso
	
La aventura vivida durante estos tres años de Caminantes ha sido intensa, por lo que seguramente 
marcará la vida y la fe de quienes participaron de ella. Por esta razón, creemos que es de suma  
importancia que los Caminantes se den este tiempo para recoger los aprendizajes, para agradecer 
a Dios y para cerrar junto a Él esta experiencia. Cerrar no para olvidar ni para dejar atrás, todo lo  
contrario; cerrar para cosechar los frutos y volver a preparar la tierra para una nueva siembra. Un 
nuevo llamado se acerca y los Caminantes deben prepararse para ello. 
	
En vistas a este objetivo, verás que todos los encuentros del Episodio terminan celebrando la espera 
del Mesías, preparando los corazones de los Caminantes para una nueva aventura: la de encontrarse 
con Jesucristo, quien los invitará a sumarse al proyecto del Reinado de Dios. 
	
Por otro lado, la aventura de Caminantes ha sido vivida, en su gran mayoría, acompañados por 
sus tribus, verdaderas comunidades con quienes no sólo han compartido numerosos encuentros,  
jornadas y campamentos, sino además ellos han sido sus hermanos en el camino, a quienes han 
revelado sus sueños, sus temores y dificultades, sus alegrías y, más aún, cómo Dios ha ido actuando 
en ellos… en fin, han compartido la vida y la fe. 
	
Debido a ello, creemos importante también que los Caminantes puedan cerrar este proceso grupal 
que han vivido. Más allá de si siguen o no como grupo en la Pastoral Juvenil (ver lo comentado en 
el siguiente capítulo), es importante que las tribus puedan abrirse a compartir y realizar actividades 
con otros compañeros de camino.
	
Concretamente, proponemos que en el Campamento de Verano “¡Hemos encontrado al Mesías!”, 
el que cierra el proceso de Caminantes, la mayoría de las actividades se realicen en pequeños  
grupos, y ya no por tribus. Sugerimos también que estos grupos sean conformados por Caminantes de  
diferentes tribus, de modo de potenciar la integración entre todos y la capacidad de acoger y  
compartir con jóvenes a quienes no conocen tanto. Ello en vistas a lo que vivirán al integrarse a 
Peregrinos, donde tendrán la posibilidad de conocer y vivir el proceso con jóvenes que no formaron 
parte de Caminantes. 



3

CA
M

IN
AN

TE
S  

 D
E 

VU
EL

TA
 A

 C
AS

A

1.1.	  ESTRUCTURA DEL EPISODIO 

Los encuentros de este Episodio proponen a los Caminantes vivir este doble proceso: por un lado, 
releer la historia vivida, reconociendo el paso de Dios en ella; y por otro, prepararse para la llegada 
del Mesías esperado, y junto a Él comenzar una nueva aventura. A continuación presentamos una 
mirada panorámica del Episodio: 

ENCUENTROS

Primer 
Encuentro: 

“Abriré los labios 
para contar mi 

historia”.

Segundo 
Encuentro: 

“Las huellas de 
nuestro caminar”.	

Tercer 
Encuentro: 

“Con lazos de 
amor nos 
atrajiste”.

Cuarto 
Encuentro: 

“¡Soy y vivo como 
hijo de Dios!”.

Quinto 
Encuentro: 

“Una misión para 
toda la vida”.

Campamento 
de Verano: 

¡Hemos 
encontrado 

al Mesías!

BREVE 
DESCRIPCIÓN

Recordar y
recuperar la 

aventura vivida.

Discernir para 
reconocer la 

acción 
de Dios en ella.

Escuchar los 
llamados de Dios 

para seguir 
viviendo como 

hijos Suyos.

Encuentro con 
Jesucristo, el 

Mesías 
esperado, y 
llamado a 

seguirlo para 
llegar a ser Sus 

discípulos 
misioneros.

                                              RECOGER                   AGRADECER                                   PROYECTAR 

RECONFIGURAR LA PROPIA IDENTIDAD COMO HIJO DE DIOS

	

1.2. 	 ESTRUCTURA DE LOS ENCUENTROS

La estructura de estos encuentros está dada, al igual que en los Episodios anteriores, por cuatro  
momentos que mantienen el sentido original, es decir:

-	 El primer momento, “He aquí tus hijos que regresan”: Acogida e  
integración. Momento de oración inicial. 
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-	 El segundo momento, “En tus umbrales, Jerusalén”: Recogida de la  
experiencia e intención del tema a tratar durante el encuentro. 

-	 El tercer momento, “En el templo de Jerusalén”: Iluminación bíblica.

 

-	 El cuarto momento, “A la espera del Mesías”: Tiempo de síntesis y de 
envío. En este caso, incluye también un momento de celebración y pre-
paración para la llegada del Mesías. 

1.3.	 LOS SERVICIOS DE LAS TRIBUS 

Ya que este Episodio es una invitación a volver sobre sí mismos, sobre la aventura vivida, así 
como también a abrirse a un nuevo llamado, lo que requiere de tranquilidad y paz del corazón,  
hemos preferido que continúen los mismos servicios para no cargarlos con tareas en vistas a la 
tribu, de modo que puedan disfrutar y vivir plenamente lo propuesto en los encuentros y en el  
campamento. Por ello, aunque siguen participando, lo harán de manera más sencilla y con tareas 
muy puntuales. 

1.4.	 PRINCIPIOS PEDAGÓGICOS Y CRITERIOS METODOLÓGICOS A 		
	 DESARROLLAR

Como siempre, proponemos a continuación algunos principios pedagógicos y criterios  
metodológicos a enfatizar de manera especial durante este Cuarto Episodio: será imprescindible 
partir siempre de la experiencia vivida durante la aventura, de modo de poder releer la historia 
y descubrir el paso de Dios en ella. Así también volverá a tener un rol fundamental lo narrativo: la 
propuesta concreta es que los Caminantes narren a otros y también en su Bitácora personal lo vivido 
durante la aventura que el Señor les propuso, describiendo cómo el Señor fue actuando en ellos, 
configurándolos como hijos Suyos. 

En cuanto a los criterios metodológicos, te proponemos que tú como animador enfatices en esta 
oportunidad de manera especial los siguientes: 

•	 El protagonismo: La experiencia vivida ha sido personal y sólo ellos pueden volver a narrarla, 
descubriendo a Dios en ella. 

•	 La autoevaluación: En cuanto que sean capaces de discernir y descubrir los aprendizajes, los 
desafíos pendientes y cómo Dios los ha transformado. 
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•	 La interiorización: Este criterio es fundamental en este Episodio, pues es el tiempo de tomar 
conciencia de lo vivido, interiorizándolo para que los frutos recogidos nutran el resto de la vida. 

•	 La oración personal y comunitaria: Te invitamos a que propicies que todos los momentos de 
reflexión y trabajo personal se hagan en un ambiente de oración, de modo que puedan abrirse a 
escuchar sus vidas y la voz de Dios. 

•	 Las celebraciones litúrgicas: Queremos propiciar que todo el encuentro sea, de alguna manera, 
una celebración litúrgica del Pueblo que relee y agradece su historia, y que espera ansioso la  
llegada del Mesías prometido. 

En este Episodio tu rol como animador volverá a tomar mayor presencia, principalmente como un 
agente motivador. Te pedimos que ayudes a los Caminantes a conectarse con su historia, a volver a 
mirarla con cariño, reconociendo el paso de Dios en ella de manera agradecida. La mejor forma de 
motivarlos será con tu propio testimonio de oración y discernimiento. 

2.   EL PASO A LA PASTORAL JUVENIL
	

La aventura de Caminantes concluye con un nuevo llamado: ahora es Jesucristo quien sale a su  
encuentro para invitarlos a dejarlo todo y sumarse al hermoso proyecto del Reino de Dios, por el cual 
Él mismo dedicó y entregó Su vida. Esta nueva aventura será vivida en la Pastoral de la Esperanza 
Joven, espacio en el cual podrán conocer mejor a Jesús, de modo de irse configurando como Sus 
discípulos misioneros. 
	
Concretamente, proponemos que los Caminantes pasen a participar de Peregrinos, etapa de  
integración a la Pastoral Juvenil. Durante todo el proceso de convocación de Peregrinos, esperamos 
que los Caminantes sean protagonistas, siendo ellos mismos misioneros de otros jóvenes. En vistas a 
ello, en el Campamento de Verano “¡Hemos encontrado al Mesías!”, Jesucristo los invita a convocar a 
otros jóvenes a sumarse a la Pastoral Juvenil.
	
Ya en el desarrollo de la etapa Peregrinos, el material de implementación propone vivir los  
encuentros conformando grupos aleatorios, donde todos los jóvenes puedan conocerse e  
integrarse, para en un segundo momento conformar las que serán comunidades durante el resto 
del proceso de la Pastoral Juvenil. Será necesario que cada Unidad Pastoral, de acuerdo a su realidad  
particular, evalúe si es más conveniente mantener la conformación grupal vivida en Caminantes, con la  
posibilidad de integrar a los nuevos jóvenes a ellos, o bien, si es mejor transformarla, conformando 
nuevos grupos donde se integren Caminantes y nuevos jóvenes. 

Como siempre, mucho ánimo, y gracias por querer asumir este compromiso con los Caminantes de 
tu Unidad Pastoral. El Señor te ha llamado para servirlo a Él y a través tuyo estará manifestándose 
constantemente a los Caminantes. Sé humilde a Su voluntad. Y no olvides conversar constantemente 
con el o los asesores que los acompañan, pues están juntos en esta aventura. 
	
Y que el Espíritu de Aquel que nos convoca los acompañe…



1	 El papelógrafo se utilizará durante los tres primeros encuentros del Episodio. En él se construirá el camino de vuelta a casa 
(título del Episodio), recogiendo los frutos de la aventura vivida: en este primer encuentro se coloca la silueta que expresa 
cómo llegaron a Caminantes; en el segundo, se incluirán huellas con las experiencias más significativas del proceso; y en 
el tercero, se sumarán velas que iluminan todo el camino, signo de la presencia de Dios a lo largo de todo lo vivido. Será 
importante que tú como animador vayas comentando el sentido de los signos del papelógrafo. 

PRIMER 
ENCUENTRO: 

ABRIRÉ LOS LABIOS 
PARA CONTAR MI HISTORIA

“Abriré mi boca 
para contar una historia, 
para evocar los sucesos 

del pasado”.
(Salmo 78, 2)

PREPARANDO EL ENCUENTRO:

El equipo de animadores lee y prepara el encuentro con mucho cariño. 

Materiales: Disfraz de Isaías, una Bitácora por Caminante (un cuaderno, 
idealmente hecho a mano).

Materiales por tribu: Una silueta del cuerpo humano por Caminante (tamaño 
oficio, dividida en 5 partes: cabeza, brazos, piernas, vientre y corazón), una 
copia del anexo “Tú conoces lo profundo de mi ser”, un papelógrafo con una 
casa dibujada en el extremo superior derecho1, un lápiz y una copia del Salmo 
139 por Caminante, fotografías o tarjetas con los nombres de cada Caminante, 
pegamento o maskin tape, la Menoráh, fósforos, piedras pequeñas y una copia 
de la “Oración de la Esperanza” por Caminante. 

Espacios: Lugar inicial amplio y lugares pequeños para la reunión por 
tribus. 

Es tiempo de recoger, agradecer y preparar el corazón para 
una nueva aventura… ¡Maranathá, ven, Señor Jesús! 

Objetivos: 

a) Motivar y dar inicio al Cuarto 

Episodio de Caminantes.

b) Que los Caminantes reconozcan 

cómo eran al iniciar este proceso.  

c) Que los Caminantes comiencen 

a experimentar la esperanza de la 

llegada de Jesucristo, el Mesías, 

quien plenificará todo lo que han 

vivido.

HE AQUÍ TUS HIJOS QUE REGRESAN

Uno de los animadores reúne a la Asamblea, da la bienvenida a los Caminantes y saluda a 
cada una de las tribus, pidiéndoles que hagan sus gritos. Se realizan algunos cantos o juegos 
alegres guiados por una de ellas. Finalmente, hacen juntos la oración de Caminantes. 

A continuación, aparece en escena Isaías, quien se dirige a los Caminantes con las siguientes 
o similares palabras: 

Queridos Caminantes, ¡los saludo con cariño! Yo soy Isaías, profeta de 
Israel, y junto a mi Pueblo tuve la oportunidad de volver a nuestra 

tierra después de años de exilio en Babilonia. 
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fue para nosotros el retorno. Y no sólo por la felicidad de volver a ser 
libres, sino porque el regreso significó un tiempo para detenernos a mirar 
nuestra historia, reconociendo cómo Dios había estado siempre presente 
obrando en ella. Fue un tiempo para reconocer aprendizajes y alabar al 

Señor por todo Su amor. 

Hoy ustedes comienzan a vivir este mismo proceso. La misión ya ha 
terminado, y es tiempo de volver a casa, al mundo que los vio partir: 
es tiempo de recoger los frutos, dando gracias a Dios por todo lo que 
les ha dado. Ello les permitirá estar preparados para una iniciar una nueva 

aventura, la que ya se acerca… 

A continuación, entrega a cada Caminante un pequeño cuaderno -una Bitácora personal 
(idealmente hecha a mano)-, comentando que ésta les servirá en este hermoso desafío. Pide 
a las tribus que hagan sus gritos y se reúnan con su animador. 

EN TUS UMBRALES, JERUSALÉN

Reunida la tribu, el animador los invita a comenzar haciendo la oración de la tribu. Luego, 
comenta con las siguientes o similares palabras: 

Hemos visto que la invitación de este Cuarto y último Episodio 
de Caminantes es a recoger los frutos de la aventura vivida; 
para ello, comenzaremos mirando el camino recorrido, reconociendo 
agradecidamente la acción de Dios a lo largo de estos casi tres años 
de aventura. Hoy queremos invitarlos a volver al origen y reconocer 
cómo eran cuando llegaron a Caminantes.

El animador entrega a cada Caminante una silueta del cuerpo humano, un papelógrafo 
con una casa dibujada en el extremo superior derecho, la pauta del anexo “Tú conoces lo  
profundo de mi ser” y un lápiz, e invita a tener un momento personal donde cada uno pueda 
traer a la memoria y al corazón cómo eran cuando recién comenzaron a participar de la  
Pastoral Prejuvenil Caminantes. 
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PRIMER 
ENCUENTRO:REUNIDOS EN EL TEMPLO

Una vez terminado el tiempo para el trabajo personal, el animador comenta con las  
siguientes o similares palabras: 

Hoy se han detenido a recordar cómo llegaron a vivir la aventura de 
ser hijos de Dios y queremos que lo hagan reconociendo también que 
es el Señor quien los ha llamado desde el principio, quien los conoce 
desde su nacimiento y los ama tal cual son. Ante Él queremos 
presentar lo que eran, dándole gracias por haberlos llamado. 

Luego, entrega a cada Caminante una copia del siguiente Salmo y los invita a proclamarlo 
juntos (Salmo 139,1-3.13.14b-15):

“Señor, tú me examinas y me conoces, 

sabes cuando me siento o me levanto, 

desde lejos comprendes mis pensamientos. 

Tú adviertes si camino o si descanso, 

todas mis sendas te son conocidas. 

Tú formaste mis entrañas, 

me tejiste en el vientre de mi madre. 

Tú conoces lo profundo de mi ser,

nada mío te era desconocido

cuando yo me iba formando”. 
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A continuación, pone en el centro fotografías de cada uno de los Caminantes cuando 
comenzaron. Se pueden utilizar las fotografías tomadas en la Jornada de Convocación. Si no 
las tienen, pueden hacer tarjetas con sus nombres. Invita entonces a que, uno a uno, vayan 
sacando su fotografía o nombre, presenten su silueta y comenten brevemente cómo eran 
cuando recién llegaron a Caminantes. Luego de su presentación, cada Caminante pega su 
silueta en el extremo inferior izquierdo de su papelógrafo. El Guardián del Tesoro guarda 
todos los papelógrafos hasta el próximo encuentro. 

Una vez que todos han comentado, el Levita enciende la Menoráh de la tribu, la coloca en 
el centro y el animador comenta: 

A lo largo de su historia, el Pueblo de Israel se fue dando cuenta 
de lo importante que era volver a mirar lo vivido, de modo que 
mirando el pasado pudieran caminar hacia delante en el presente. Por 
ello iban recordando lo principal, lo más significativo y transmitiéndolo 
a las nuevas generaciones. Así nacieron muchos textos del Antiguo 
Testamento, como por ejemplo, el siguiente Salmo... 

“Pueblo mío, escucha mi enseñanza, 

atiende a las palabras de mi boca;

abriré mi boca para contar una historia, 

para evocar los sucesos del pasado. 

Las cosas que hemos oído y que sabemos, 

las que nos contaron nuestros antepasados:

las glorias del Señor y su poder, las maravillas que hizo, 

no las ocultaremos a sus descendientes, 

sino que las contaremos a la generación venidera”. 

En seguida, el animador los invita a realizar un ejercicio similar, poniendo por  
escrito lo más significativo de lo vivido. Para ello, les propone darse un  
momento para escribir en su Bitácora aquello que han descubierto hoy acerca de cómo  
llegaron a Caminantes. Queremos que dejen por escrito su historia y la historia  
de la acción de Dios en sus vidas. 

El Escribano toma el rollo con el Salmo 78,1-4 y lo proclama: 
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A LA ESPERA DEL MESÍAS

Luego, el animador comenta: 

Hoy han comenzado a mirar y releer la historia de la hermosa 
aventura que han vivido a lo largo de estos tres años. Esta aventura 
les ha permitido conocerse mejor y encontrarse profundamente con 
el amor de Dios Padre, viviéndose como Sus hijos. Aventura que ya 
comienza a llegar a su fin. 

Sin embargo, una nueva y más grande aventura los espera. Ella les 
permitirá conocerse más y crecer en la amistad y en el amor con 
el Señor, cuando Dios mismo se haga hombre en la persona de Su 
Hijo, Jesucristo, el Mesías. Él, el Hijo Primogénito, les enseñará 
cómo seguir viviendo como hijos de Dios. Por eso, a partir de este 
encuentro comenzaremos a preparar el camino para la llegada del 
Hijo…

Entonces, el animador entrega a cada Caminante una pequeña piedra y pone la Menoráh 
encendida en un lugar central. El Levita proclama el siguiente texto tomado de Isaías 40,3: 

“Una voz grita: 
«Preparen en el desierto

el camino del Señor, 
tracen en la llanura

una senda para nuestro Dios»”. 
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Cantan juntos la canción “Preparad”2. A continuación, el animador pide que pongan las  
piedras que acaban de recibir formando un camino, como signo de que quieren comenzar 
a preparar el camino para la llegada definitiva del Mesías, Jesucristo, Hijo de Dios. Él vendrá 
a plenificar todo lo que han vivido y que hoy han comenzado a recordar. Mientras lo hacen 
cantan nuevamente “Preparad”. 

Finalmente, comenta que la siguiente “Oración de la Esperanza” los acompañará durante 
todo el episodio para agradecer la acción de Dios en sus vidas y esperar la llegada del Mesías 
prometido. Entrega a cada Caminante una copia de esta oración y la proclaman juntos: 

ORACIÓN DE LA ESPERANZA3 

“Señor, Jesús, 
cuando vengas en el triunfo de tu gloria

y te canten las naciones de la tierra,
nuestros rostros iluminados por tu luz
brillarán al resplandor de tu venida.

El Señor no tardará, el Señor ya llegará.

Amén, aleluya.
Amén, aleluya”.

2	 Ver en www.esperanzajoven.cl
3	 Oración inspirada en el texto de la canción “El Señor no tardará” compuesta por el Padre Esteban Gumucio, ss.cc.

Antes de despedirlos, el animador indica 
que traigan esta oración y su Bitácora a todos 
los encuentros de aquí en adelante, pues las 
necesitarán. El Artesano guarda la Menoráh 
y las pequeñas piedras hasta el próximo  
encuentro. Terminan haciendo el grito de la 
tribu y dándose el saludo de la paz. 



12
CA

M
IN

AN
TE

S  
 D

E 
VU

EL
TA

 A
 C

AS
A

 

ANEXO 
“TÚ CONOCES LO PROFUNDO DE MI SER”

Antes de comenzar la actividad que a continuación te proponemos, cierra tus ojos por un minuto y  
recuerda cómo eras cuando llegaste por primera vez a la Pastoral Prejuvenil. Intenta recordar tu aspecto, 
qué sentiste cuando llegaste, a quiénes recuerdas de esos primeros encuentros y cómo te ibas luego de 
vivirlos. Trae esos recuerdos a tu mente y a tu corazón, dejando que sean ellos los que guíen el resto del 
trabajo. 

Ahora, te pedimos que trates de recordar lo que a continuación te consultamos. Queremos que puedas 
reconstruir cómo eras hace ya más de dos años y medio:

1.	 Escribe en la cabeza de tu silueta, una síntesis de las siguientes preguntas: 
•	 ¿Cómo era la relación con tus padres? 
•	 ¿Cómo se llevaban? 
•	 ¿Cómo era la comunicación? 
•	 ¿Qué te gustaba hacer con ellos?

2.	 Escribe en los brazos de tu silueta, una síntesis de las siguientes preguntas: 
•	 ¿Quiénes eran tus amigos más cercanos? 
•	 ¿Cómo te relacionabas con ellos en ese momento? 
•	 ¿Qué te gustaba hacer con ellos?

3.	 Escribe en el vientre de tu silueta, una síntesis de las siguientes preguntas: 
•	 Describe cómo eran tus rasgos físicos en ese tiempo. 
•	 ¿Qué sentimientos y emociones estaban más presentes en tus estados de ánimo?

4.	 Escribe en el corazón de tu silueta, una síntesis de las siguientes preguntas: 
•	 ¿Quién era Dios para ti? 
•	 ¿Tenías alguna relación con Él? 
•	 ¿Cómo era esa relación? 
•	 ¿Participabas en tu Parroquia o Unidad Pastoral? 
•	 ¿Habías celebrado ya algún sacramento?

5.	 Escribe en las piernas de tu silueta, una síntesis de las siguientes preguntas: 
•	 ¿Qué modas recuerdas que había cuando llegaste a Caminantes? 
•	 ¿Cómo te vestías? 
•	 ¿Qué música escuchabas?
•	 ¿Qué medios tecnológicos utilizabas en ese momento? 
•	 ¿Cuánto tiempo dedicabas a ellos?
•	 ¿Qué otras actividades realizabas en tu tiempo libre?
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SEGUNDO 
ENCUENTRO: 

LAS HUELLAS DE  
NUESTRO CAMINAR

“Voy a recordar  
el amor del Señor”.

(Isaías 63,7)
PREPARANDO EL ENCUENTRO:

El equipo de animadores lee y prepara el encuentro con mucho cariño. 

Materiales: Disfraz de Nehemías y pergamino con la lectura que hace. 

Materiales por tribu: 7 huellas de cartulina por Caminante (de 5 cm. aprox. y 
de diferentes colores), lápices, maskin tape o pegamento, velas pequeñas para 
cada Caminante, la Menoráh y fósforos, piedras pequeñas (una por Caminante). 
El Artesano debe traer los papelógrafos y las piedras pequeñas del encuentro 
anterior, y cada Caminante su “Oración de la Esperanza” y su Bitácora. 

Espacios: Lugar inicial amplio y lugares pequeños para la reunión por tribus. 

Es tiempo de recoger, agradecer y preparar el corazón para 
una nueva aventura… ¡Maranathá, ven, Señor Jesús! 

Objetivo: 

Que los Caminantes reconozcan 

las experiencias más significativas 

que han vivido durante el proceso 

y agradezcan al Señor por ello.  

HE AQUÍ TUS HIJOS QUE REGRESAN

Uno de los animadores reúne a la Asamblea, da la bienvenida a los Caminantes y saluda 
a cada una de las tribus, pidiéndoles que hagan sus gritos. Se realizan algunos cantos o  
juegos alegres guiados por una de ellas. Luego, invita a recordar juntos lo realizado durante el  
encuentro anterior y, finalmente, a comenzar haciendo la oración de Caminantes. 

A continuación aparece en escena Nehemías, quien se presenta y proclama el siguiente 
texto bíblico1(adaptado del Salmo 78,1-2 y Nehemías 9,5ss):

  1	 Ya que el texto es extenso, sugerimos que quien lo proclame, lo escenifique, desplazándose por el lugar, para tomar la 
atención de los Caminantes. 
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“Pueblo mío, escucha mi enseñanza,

atiende a las palabras de mi boca;

abriré mi boca para contar una historia, 

para evocar los sucesos del pasado. 

Tú, Señor, eres el Dios que elegiste a Abrahán,

viste que su corazón te era fiel e hiciste una Alianza con él. 

Prometiste darle, a él y a su descendencia,

la tierra de los cananeos. 

Y como eres fiel, has cumplido tu palabra. 

Viste la aflicción de nuestros antepasados en Egipto. 

Tú dividiste el mar en su presencia, 

y lo pasaron caminando; a sus perseguidores

los precipitaste en el abismo. 

Sus hijos se apoderaron de esa tierra, 

y tu bondad los colmó de felicidad. 

Pero fueron tercos y se rebelaron contra ti. 

Mataron a tus profetas, y te ofendieron gravemente. 

Entonces tú los entregaste a sus enemigos que los oprimieron.

En su aflicción clamaron a ti y tú los escuchaste desde el cielo. 

Por tu gran misericordia,

les diste libertadores que los salvaran

de quienes los oprimían y los guiaste de vuelta

a su tierra tan amada”.

Luego, comenta con las siguientes o similares palabras: 

Estas son las memorias de mi Pueblo, las bendiciones que 
el Señor ha hecho por nosotros a lo largo de nuestra 

historia. Desde muy antiguo Él ha estado con nosotros, nos 
ha llamado y nos ha guiado por un camino de salvación y 

ternura. Lo mismo ha hecho con ustedes durante este tiempo 
de Caminantes. Por eso quiero preguntarles: ¿Cómo ha sido el 
camino que el Señor los invitó a recorrer? ¿Qué experiencias 
de la aventura vivida recuerdan con cariño porque fueron 

especialmente significativas para ustedes?
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A continuación, el animador invita a las tribus a reunirse y continuar el encuentro. 

EN TUs UMBRALES, JERUSALÉN

Reunida la tribu, el Artesano entrega a cada Caminante su papelógrafo y pide 
que cada uno saque su Bitácora. Luego, hacen la oración de la tribu y el animador  
recuerda las preguntas que Nehemías les ha hecho y los invita a responderlas. Para 
ello, entrega a cada Caminante 7 pequeñas huellas de cartulina (de diferentes colores) 
y les pide que puedan darse un tiempo para recordar las experiencias que fueron más  
significativas para cada uno durante los tres años que han vivido siendo Caminantes. De  
estas experiencias elijen siete, las anotan una en cada huella y las pegan sobre su  
papelógrafo, formando un camino que nace de la silueta confeccionada en el encuentro  
anterior.

 

REUNIDOS EN EL TEMPLO

Una vez que todos han terminado, el Levita se pone de pie y  
proclama solemnemente la siguiente lectura tomada de Isaías 63,7-9: 

“Voy a recordar el amor del Señor

y a cantar sus alabanzas; 

todo el bien que el Señor

ha hecho por nosotros, 

sus muchos beneficios a la casa de Israel, 

lo que ha realizado su bondad 

y su amor sin medida. 

Él dijo: «Son mi pueblo, 

hijos que no me engañarán», 

y fue para ellos un salvador

en todas sus angustias. 

No fue un mensajero ni un enviado, 

sino él personalmente quien los salvó,

con su amor y su piedad los rescató;

cargó con ellos y los llevó en brazos

todos los días del pasado”. 
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El animador comenta con las siguientes o similares palabras: 

Así como el Pueblo de Israel, al volver a casa, miró su historia, 
reconociendo en ella las múltiples bendiciones del Señor, hoy 
nosotros también hemos mirado atrás, recordando todo aquello 
que quedó grabado en nuestro corazón. Compartamos esta historia, 
nuestra historia, en espíritu de alegría e inmensa gratitud por todo 
el amor recibido. 

Invita entonces a que, uno a uno, vaya presentando su papelógrafo con sus 7 huellas,  
comentando por qué eligió esas experiencias y por qué son importantes para él o ella. Entre 
cada presentación cantan “Alabe todo el mundo”. Una vez que todos han compartido, el  
animador recuerda la tradición del Pueblo de Israel de transmitir por escrito lo más  
importante de su historia, y los invita a hacer lo mismo, escribiendo en sus Bitácoras lo más 
significativo de lo que han vivido en este segundo encuentro. 

Cuando han terminado, el Artesano entrega una vela a cada uno. El animador los invita 
entonces, uno a uno, a acercarse a la Menoráh, encender su vela y, sosteniéndola en alto, 
expresar en voz alta aquello que quieran agradecer a Dios. Después de cada uno (o cada tres 
si el grupo es muy numeroso) todos cantan el estribillo del Salmo 117: “Den gracias al Señor 
porque es bueno, porque es eterna su misericordia, aleluya, aleluya”.

El Levita levanta la Menoráh e invita a todos a levantar sus velas mientras dice: 

Esta es la luz de las maravillas que Dios ha hecho en nosotros. 
Que no la apaguen los vientos, que no la debiliten las dificultades, 

que no la extinga el olvido. 

Porque Dios nos ha dado la vida y nos hace arder el corazón, 
mientras esperamos a su Hijo Jesucristo, la luz que nos llegará de lo alto…
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A LA ESPERA DEL MESÍAS 	

Luego, el Artesano pone en un lugar central la Menoráh encendida, vuelve a formar el  
camino con piedras que hicieron en el encuentro anterior, y entrega a cada Caminante una 
nueva piedra pequeña. 

El animador comenta: 

Todo lo que han vivido, cada una de las experiencias compartidas 
y celebradas, ha sido parte de una aventura maravillosa, la cual 
los ha ido preparando para una aventura aún mayor: encontrarse 
personalmente con Jesucristo, Hijo de Dios. El tiempo de Su 
llegada se acerca y por ello queremos preparar nuestro corazón 
para recibirlo. 

Entonces, el Levita proclama la siguiente profecía referida a la venida del Mesías, 
Hijo de Dios (Isaías 42,6-7):

“Yo, el Señor, te llamé según mi plan salvador;

te tomé de la mano, te formé y te hice mediador del pueblo

y luz de las naciones, para abrir los ojos a los ciegos, 

para sacar prisioneros de la cárcel, y del calabozo

a los que viven en tinieblas”. 

El Artesano invita a seguir construyendo el camino con las piedras que recibieron, como 
signo de que siguen preparando el camino para recibir al Señor, mientras cantan la canción 
“Preparad”. 

En seguida los invita a rezar juntos la “Oración de la Esperanza” y les recuerda traerla junto 
con su Bitácora para el próximo encuentro. Terminan haciendo el grito de la tribu y dándose 
el abrazo de la paz. 
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TERCER 
ENCUENTRO: 
TERCER 
ENCUENTRO: 

CON LAZOS DE AMOR 
NOS ATRAJISTE 

PREPARANDO EL ENCUENTRO:

El equipo de animadores lee y prepara el encuentro con mucho cariño. 

Material: Disfraz de Isaías.  

Materiales por tribu: Una copia para cada Caminante del anexo “Gestos 
del amor de Dios”, lápices, radio y música instrumental, una cinta, 12 huellas 
de cartulina de diferentes colores con los textos bíblicos del anexo “Con lazos 
de amor”, 12 velas flotantes, velas de cartulina (unas 5 por Caminante), la 
Menoráh, fósforos, una piedra pequeña para cada Caminante. El Artesano 
debe traer los papelógrafos y las piedras pequeñas del encuentro anterior, y 
cada Caminante su “Oración de la Esperanza” y su Bitácora.

Espacios: Lugar inicial amplio y lugares pequeños para la reunión por tribus. 

Objetivos: 

a) Que los Caminantes reconozcan 

los gestos de amor que Dios ha 

tenido con ellos.

b) Que los Caminantes reconozcan 

que Jesús, el Hijo amado del Padre, 

les enseñará a relacionarse con Dios 

de una manera plena. 

HE AQUÍ TUS HIJOS QUE REGRESAN

Uno de los animadores reúne a la Asamblea, da la bienvenida a los Caminantes y saluda 
a cada una de las tribus, pidiéndoles que hagan sus gritos y levanten sus estandartes. Se 
realizan algunos cantos o juegos alegres guiados por una de ellas. Luego, invita a recordar 
juntos lo realizado durante los encuentros anteriores y, finalmente, a comenzar haciendo la 
oración de Caminantes. 

A continuación, aparece en escena Isaías, quien comenta con las siguientes o similares  
palabras: 

Durante los encuentros anteriores han podido recordar cómo eran al 
comenzar la aventura y cuáles han sido las experiencias más significativas 
a lo largo de ella. Hoy queremos dar un paso más y reconocer cómo 
Dios se hizo presente en sus vidas, expresándoles de diversas maneras el 
enorme amor que siente por ustedes. Pues bien, Caminantes, los invito a 
que sigan recogiendo los frutos de esta aventura, para que así puedan 
gozar y agradecer el paso de Dios en su historia y comunicarlo a otras 

personas con valor y alegría.

“ Con cuerdas de ternura, 
con lazos de amor, 

los atraía”.
(Oseas 11,4)

Es tiempo de recoger, agradecer y preparar el corazón 
para una nueva aventura… ¡Maranathá, ven, Señor Jesús! 

Finalmente, el animador indica que hagan sus gritos y se reúnan por tribus. 
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EN TUS UMBRALES, JERUSALÉN

Ya en tribus, el Artesano coloca en un lugar visible los papelógrafos con las siluetas y las 
huellas de cada Caminante (realizados en los encuentros anteriores) y el Levita guía un  
momento inicial de oración, donde les invita a responder a la siguiente pregunta: ¿Cómo 
estoy o cómo llego a este encuentro? Cada uno lo expresa con una palabra o frase breve 
y hacen juntos la oración de la tribu. 

El animador comenta: 

Hoy queremos descubrir cuál ha sido la acción de Dios en sus 
vidas durante la aventura, reconociendo que en todo este tiempo 
ustedes no han estado solos: el Señor los ha acompañado en todo 
momento, expresándoles Su amor de Padre de diferentes maneras. 

REUNIDOS EN EL TEMPLO

Una vez terminado el tiempo para el trabajo personal, el Levita enciende la Menoráh y   
proclama el siguiente texto bíblico tomado de Oseas 11,1.3-4.8.10.11: 

Les comenta lo hermoso que es recordar la aventura vivida y recoger los frutos de ella. 
Les propone pensar acerca de cómo Dios ha estado presente durante estos tres años de  
Caminantes. 

Les pide que se den un tiempo para reflexionar y contestar la siguiente pregunta: ¿Cuáles  
han sido los gestos de amor que Dios ha tenido contigo a lo largo de la aventura?  
Les pide que los identifiquen y los escriban, cada uno, en una vela de cartulina que él les 
entrega.
  
Mientras los Caminantes realizan el trabajo personal, el animador construye un camino con 
una cinta, sobre y a lo largo de la cual coloca las 12 huellas de cartulina de diversos colores, 
con los títulos y los textos bíblicos indicados en el anexo “Con lazos de amor”, donde se 
presentan los gestos de amor que Dios tuvo con Israel a lo largo de su historia. Sobre cada 
huella, pone una vela encendida. 
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“Cuando Israel era niño, yo lo amé, 

y de Egipto llamé a mi hijo.

Fui yo quien enseñé a andar a Efraín, 

y lo tomé en mis brazos. 

Con cuerdas de ternura, 

con lazos de amor, los atraía;

fui para ellos como quien levanta

un niño hasta sus mejillas

o se inclina hasta él para darle de comer. 

El corazón me da un vuelco, 

todas mis entrañas se estremecen. 

Irán siguiendo al Señor, 

y yo haré que habiten en sus casas”. 

Entonces el animador comenta: 

Durante el tiempo que Israel vivió en el exilio y en el retorno a 
la Tierra, el Pueblo descubrió que, a lo largo de su historia, Yahvé, 
su Dios, estuvo siempre con ellos, expresándoles Su amor de Padre 
de diversas maneras. Cada una de las huellas que conforman este 
camino (indica el camino que ha construido) tiene escrito un gesto 
de amor que Dios tuvo con Su Pueblo, en una experiencia concreta 
de su historia.

Entonces, los invita a recorrer el camino, leyendo las huellas. Luego, les propone que  
vuelvan a darse un momento de reflexión personal para que, si a raíz de lo leído han  
recordado o descubierto un nuevo gesto de amor que Dios tuvo con ellos en su propia 
historia, lo escriban en una vela de cartulina. 
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Finalmente, comenta con las siguientes o similares palabras: 

Finalmente, el animador los invita a terminar este momento 
respondiendo a la pregunta: A la luz de lo vivido y de las 
muchas expresiones de amor que Dios ha tenido conmigo 
durante la aventura,  ¿quién es Dios 

hoy para mí? 
Les pide que escriban la respuesta en sus bitácoras. 

A LA ESPERA DEL MESÍAS

Luego, el Artesano pone en un lugar central la Menoráh encendida, vuelve a formar el  
camino con piedras que hicieron en el encuentro anterior, y entrega a cada Caminante una 
nueva piedra pequeña.

El animador comenta: 

Así como el Pueblo de Israel comprendió que Dios les manifiesta 
Su amor en los acontecimientos de la vida, ustedes también 
han descubierto la presencia amorosa de Dios a lo largo de esta 
aventura. Por ello, queremos darle gracias, seguir disfrutando Su 
cercanía en nuestras vidas y compartir este gozo con otras personas. 
Compartamos, en espíritu de alegría e inmensa gratitud, cuáles han 
sido los gestos de amor que Dios ha tenido con nosotros. 

Invita entonces a que, uno a uno, vayan presentando lo que han escrito en sus velas,  
pegándolas en el camino de huellas de su papelógrafo. Entre cada presentación cantan: 
“Dios está aquí” (si son muchos los Caminantes pueden cantar cada tres presentaciones).

Hoy hemos podido reconocer los múltiples gestos de amor que el 
Señor ha tenido con ustedes a lo largo de la aventura. Él los ha 
tratado como Sus hijos, atrayéndolos con lazos de amor que han 
marcado sus vidas. 

Es momento de agradecer lo que Él ha hecho por ustedes. Los invito 
a compartir en una frase quién es Dios para ustedes, agradeciéndole 
Su compañía.
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“Tanto ama Dios al mundo

que enviará a su Hijo unigénito

para que todo aquel que en Él crea

no se pierda,

sino que tenga vida eterna”. 

Luego, el animador continúa diciendo: 

Pronto el Señor nos enviará a su propio Hijo, Jesucristo, como 
gesto supremo de amor por nosotros y por toda la humanidad. 

Entonces, el Levita proclama la siguiente paráfrasis de Juan 3,16:

Entonces, el Artesano comenta: 

El tiempo de Su llegada se acerca y por ello queremos preparar 
nuestro corazón para recibirlo. 

Invita a seguir construyendo el camino con las piedras que recibieron, como signo de que 
siguen preparando el camino para recibir al Señor, mientras cantan la canción “Preparad”. 

En seguida los invita a rezar juntos la “Oración de la Esperanza” y les recuerda traerla junto 
con su Bitácora para el próximo encuentro. Terminan haciendo el grito de la tribu y dándose 
el abrazo de la paz. 
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ANEXO
 “CON LAZOS DE AMOR”

DIOS QUE LLAMA (Génesis 12,1-3):

“El Señor dijo a Abrán:
- Deja tu tierra, tus parientes y la casa de tu padre, 

y vete a la tierra que yo te indicaré.
Yo haré de ti un gran pueblo,

te bendeciré y haré famoso tu nombre,
que será una bendición.

Bendeciré a los que te bendigan
y maldeciré a los que te maldigan.

Por ti serán benditas
todas las naciones de la tierra”.

DIOS QUE ESCUCHA (Éxodo 3,7-8):

“El Señor siguió diciendo a Moisés: 
- ¡He visto la opresión de mi pueblo en Egipto, 

he oído el clamor que arrancan sus opresores y conozco sus angustias! 
Voy a bajar para liberarlo del poder de los egipcios. 

Lo sacaré de este país y lo llevaré a una tierra nueva y espaciosa, 
a una tierra que mana leche y miel”. 

DIOS QUE LIBERA (Éxodo 15,2-4.12-13): 

“Mi fuerza y mi refugio es el Señor. 

Él es mi salvación. 

El Señor es un fuerte guerrero; 

su nombre es el Señor. 

Arrojó al mar

los carros del faraón y su ejército. 

Extendiste tu diestra,

y se los tragó la tierra. 

Guiaste con amor

al pueblo que salvaste”. 
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DIOS QUE GUÍA Y ACOMPAÑA (Éxodo 13,21-22): 

“Los israelitas salieron de Egipto bien equipados. 
El Señor iba delante de ellos durante el día en una columna de nube para marcarles el camino, 

y durante la noche en una columna de fuego para alumbrarlos: 
así podían caminar tanto de día como de noche. 

La columna de nube no abandonaba al pueblo durante el día, 
ni la de fuego durante la noche”. 

DIOS QUE CUMPLE SUS PROMESAS (Josué 23,14): 

“Dice Josué: 
Yo estoy a punto de morir. Reconozcan, pues, con todo su corazón y con toda su alma, 

que ninguna de las promesas que el Señor su Dios les había hecho ha caído en el vacío; 
todas se han cumplido puntualmente, ni una sola ha dejado de cumplirse”. 

DIOS QUE CORRIGE (Isaías 1,16b-18): 

“Dejen de hacer el mal, 
aprendan a hacer el bien. 

Busquen el derecho, 
protejan al oprimido, 
socorran al huérfano, 
defiendan a la viuda. 

Luego, vengan y discutamos
-dice el Señor-. 

Aunque sus pecados
sean de un rojo intenso, 

se volverán blancos como la nieve; 
aunque sean rojos como la púrpura,

quedarán como lana blanca”. 

DIOS QUE ILUMINA (Isaías 60,19-20): 

“El sol no te dará luz durante el día

ni de noche te alumbrará la luna, 

sino que será tu luz permanente el Señor

y tu Dios será tu resplandor. 

No se pondrá nunca tu sol, 

ni tu luna desaparecerá, 

porque el Señor será tu luz perpetua

y se habrán acabado los días de tu luto”. 
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DIOS QUE PERDONA (Oseas 11,1-2a.7.8b-9):

“Cuando Israel era niño, yo lo amé

y de Egipto llamé a mi hijo. 

Cuanto más los llamaba

más se apartaban de mí. 

Mi pueblo está aferrado a su infidelidad.

El corazón me da un vuelco, 

todas mis entrañas se estremecen. 

No me dejaré llevar por mi ira, 

porque yo soy Dios, 

en medio de ti yo soy el Santo

y no me agrada destruir”. 

DIOS QUE FORTALECE (Isaías 41,9b-10): 

“Tú eres mi siervo, yo te he elegido. 
No temas, pues yo estoy contigo; 

no te angusties, pues yo soy tu Dios; 
yo te fortalezco y te ayudo, 

y te sostengo con mi brazo victorioso”. 

DIOS QUE CONSUELA (Isaías 57,15.18): 
“Así dice el Altísimo: Habito en un lugar alto y sagrado, pero también estoycon el arrepentido y el humildepara animar el espíritu de los humildes, para animar el corazón de los arrepentidos... Conozco su conducta, pero lo voy a sanar, lo consolaré y le daré alivio”. 

DIOS QUE AMA INCONDICIONALMENTE (Oseas 3,1): 

“El Señor dijo a Oseas: 
- Anda otra vez y ama a una mujer querida por otro 

y sin embargo adúltera. 
Porque también el Señor ama a los hijos de Israel, 

aunque ellos se vayan detrás de otros dioses”.

DIOS QUE CONGREGA (Ezequiel 28,25): 

“Esto dice el Señor: 
Cuando yo reúna al pueblo de Israel de entre las naciones donde se encontraba disperso, 

manifestaré en ellos mi santidad a la vista de las naciones, 
y habitarán la tierra que di a mi siervo Jacob”. 



26
CA

M
IN

AN
TE

S  
 D

E 
VU

EL
TA

 A
 C

AS
A

CUARTO 
ENCUENTRO: 

¡SOY Y VIVO COMO 
HIJO DE DIOS!

“ De generación en generación
celebraremos lo que has hecho 

con nosotros”.
(Salmo 145)

PREPARANDO EL ENCUENTRO:

El equipo de animadores lee y prepara el encuentro con mucho cariño. 

Materiales: Disfraz de Isaías y su silueta hecha en papelógrafo o papel de 
diario. 

Materiales por tribu: Papelógrafos o papel de diario (2 pliegos por Caminante), 
plumones, lápices, una copia para cada Caminante del anexo “Soy y vivo como 
hijo de Dios”, radio y música instrumental, copias de la oración inspirada en el 
Salmo 145, la Menoráh, fósforos, piedras pequeñas (una por Caminante). El 
Artesano debe traer los papelógrafos y las piedras pequeñas de los encuentros 
anteriores, y cada Caminante su “Oración de la Esperanza” y su Bitácora. 

Espacios: Lugar inicial amplio y lugares pequeños para la reunión por tribus. 

Es tiempo de recoger, agradecer y preparar el corazón para 
una nueva aventura… ¡Maranathá, ven, Señor Jesús! 

Objetivos: 

a) Que los Caminantes reconozcan las 

principales transformaciones que Dios obró 

en ellos a lo largo de la aventura y cómo 

estas transformaciones los han configurado 

como hijos de Dios.

b) Que los Caminantes observen cómo se 

expresan estas transformaciones en su vida 

cotidiana.

c) Que los Caminantes den gracias a Dios por 

lo que ha hecho en ellos.

d) Animar a los Caminantes a seguir 

cultivando estas actitudes como expresión 

de su deseo de seguir viviendo como hijos 

de Dios. 

HE AQUÍ TUS HIJOS QUE REGRESAN

Uno de los animadores reúne a la Asamblea, da la bienvenida a los Caminantes y saluda 
a cada una de las tribus, pidiéndoles que hagan sus gritos y levanten sus estandartes. Se 
realizan algunos cantos o juegos alegres guiados por una de ellas. Luego, invita a recordar 
juntos lo realizado durante los encuentros anteriores y, finalmente, a comenzar haciendo la 
oración de Caminantes. 

A continuación, aparece en escena Isaías, quien trae consigo una papelógrafo con su  
silueta dibujada. Sobre ella, aparecen escritas las siguientes características: mirar el  
mundo con los ojos de Dios, amor por los hermanos, vivir con sencillez, confiar en el 
Señor, escucha de la Palabra de Dios, querer que Dios reine, compartir mis bienes,  
servir a mis hermanos, vivir según la voluntad de mi Padre, cercanía con los pobres… 
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Isaías coloca la silueta en un lugar central y comenta: 

Acoger el llamado del Señor y cumplir con la misión que Él nos 
encomienda es un proceso largo, que requiere de nuestro esfuerzo, pero 
por sobre todo, de dejarse transformar por el amor de Dios. Es lo que 
a mí me ha pasado a lo largo de mi misión como profeta de Israel y 
es lo que también han vivido ustedes durante estos casi tres años de 
Caminantes. En el camino descubrieron que son hijos de Dios y fueron 
aprendiendo a vivir como tal. Estén alegres y orgullosos por la hermosa 
obra que el Señor ha hecho en ustedes. Llénense de gratitud y sepan 
reconocer cómo Él los ha transformado y cómo se expresan hoy estas 
transformaciones en sus vidas. Es la tarea que hoy les proponemos vivir. 

Dicho esto, los invita a hacer sus gritos y reunirse por tribus. 

EN TUS UMBRALES, JERUSALÉN

Ya en tribus, el Artesano coloca en un lugar visible los papelógrafos trabajados en los  
encuentros anteriores. Luego, el Levita guía un momento inicial de oración, donde les  
invita a que cada uno piense en la respuesta a la pregunta: ¿Por qué característica de mi 
persona o situación de mi vida quisiera dar gracias a Dios?, y a que lo expresen con una 
palabra o una frase. Hacen juntos la oración de la tribu. 

El animador comenta: 

Este Cuarto Episodio comenzó recordando cómo llegaron cuando 
recién iniciamos el proceso de Caminantes. Luego nos hemos detenido 
a reconocer las principales experiencias que vivieron durante la 
aventura y cómo Dios los ha acompañado en todo momento como 
un Padre que ama a Sus hijos. Hoy queremos detenernos a mirar 
cómo son y cómo viven después de la aventura. En el camino el 
Señor los fue transformando y configurando como Sus hijos. En este 
encuentro queremos reconocer estas transformaciones y ver cómo 
se expresan en su vida cotidiana. Queremos también dar gracias a 
Dios por ellas y que se propongan cultivarlas para seguir viviendo 
como hijos de Dios. 
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Entonces, el animador invita a que cada Caminante tome dos pliegos de papelógrafo o 
papel de diario, cinta adhesiva y un plumón. Les pide que trabajen por parejas, ayudándose 
a dibujar la silueta de su compañero en los pliegos de papel. Luego, realizan de manera 
personal el ejercicio presentado en el anexo “Soy y vivo como hijo de Dios”. Si les ayuda se 
puede poner música instrumental durante el ejercicio.

	 REUNIDOS EN EL TEMPLO

Una vez terminado el tiempo para el trabajo personal, el animador comenta con las  
siguientes o similares palabras: 

Así como el Pueblo de Israel comprendió, a lo largo de su historia, 
que respondiendo al amor de Dios iba siendo transformado por Él para 
una vida más plena, del mismo modo nosotros hemos descubierto 
que cuando respondemos a Su amor y nos dejamos configurar por 
Él nuestra vida crece en libertad y gozo. Por ello los invito a 
que compartamos cuáles son las principales transformaciones que 
hemos vivido y cómo se manifiestan en nuestra vida cotidiana como 
testimonio de que somos hijos de Dios. 

Invita entonces a que, uno a uno, vaya presentando su silueta. Una vez que todos lo 
han hecho, el Levita invita a dar gracias a Dios por todos estos dones que Él les ha 
regalado, proclamando juntos la siguiente oración, inspirada en el Salmo 145:

“Te adoramos, Señor.

Bendeciremos tu nombre por siempre. 

Alabaremos tu nombre sin cesar.

De generación en generación

celebraremos lo que has hecho con nosotros.

De tu amor con nosotros se hablará, y tus maravillas contaremos.

Nos harán recordar tu gran bondad y se anunciará a todos tu ternura.

Porque Tú, Padre, has sido para nosotros 

amor y compasión, apoyo y cariño, y hoy nuestros labios proclaman:

SOMOS TUS HIJOS MUY AMADOS”.
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Luego, el animador enciende la Menoráh y los invita a colocar su silueta de papel frente 
a cada uno de ellos. Les pide que se pongan de rodillas y comenta con las siguientes o  
similares palabras:

 En la antigüedad, era común que ante la presencia del padre de 
familia, los sirvientes o esclavos se pusieran de rodillas, en señal 
de obediencia, respeto y sumisión. 
Durante esta aventura de Caminantes ustedes descubrieron en Dios 
a un Padre amoroso, que no los trata como esclavos, muy por 
el contrario, los ama profundamente, pues ustedes son Sus hijos. 
Al aceptar la invitación a vivir esta aventura, ustedes se dejaron 
configurar como hijos de Dios y esto fue poco a poco transformando 
sus vidas. 

Por eso, ahora los invito a volver a leer en silencio lo que han 
anotado en su silueta, expresión de su ser y vivirse como hijos de 
Dios. Mientras lo hacen, pónganse de pie, reconociendo la dignidad 
que tienen por ser hijos de Dios. Pues no somos esclavos ni siervos, 
somos amigos e hijos muy queridos de nuestro Padre. 

El animador los invita a proclamar juntos con fuerte voz: “¡Soy hijo de Dios! Amén.  
Aleluya”. Luego, da un tiempo para que los Caminantes escriban en sus Bitácoras lo que 
quieran rescatar de lo descubierto durante este encuentro. 

A LA ESPERA DEL MESÍAS

A continuación, el Artesano pone en un lugar central la Menoráh encendida, vuelve a  
formar el camino con piedras que han ido construyendo en los encuentros anteriores, y  
entrega a cada Caminante una nueva piedra pequeña. 

El animador comenta: 
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Cuando llegue el Mesías que tanto esperamos, todos estos rasgos 
que hemos desarrollado durante la aventura se fortalecerán, porque 
Él nos enseñará con Su vida a vivir como hijos de Dios y nos 
acompañará para realizarlo. Mientras lo esperamos, nos proponemos 
valientemente cultivar estos dones que el Señor nos ha dado. 

El Artesano los invita a seguir construyendo el camino con las piedras que recibieron, como 
signo de que siguen preparando el camino para recibir al Señor, mientras cantan la canción 
“Preparad”. 

Finalmente, el animador los invita a rezar juntos la “Oración de la Esperanza” y les recuerda 
traerla junto con su Bitácora para el próximo encuentro. Terminan haciendo el grito de la 
tribu y dándose el abrazo de la paz. 
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 ANEXO 
“SOY Y VIVO COMO HIJO DE DIOS”

Al comenzar Caminantes, el Señor te propuso la aventura de ser y vivir como hijo Suyo. Hoy, cuando ya te 
acercas al final de este camino, queremos que te des un tiempo para:

-	 Reconocer los aspectos más importantes en que has crecido, te has desarrollado, has sido 
transformado por Dios para ser y vivirte como Su hijo…

-	 Observar cómo se expresan en tu vida cotidiana estas transformaciones, es decir: ¿cómo estás 
viviendo esta filiación divina?

Para ello, te proponemos que realices las siguientes actividades: 

1.	 Reflexiona durante algunos minutos acerca de cómo es hoy tu relación con Dios, contigo mismo, 
con las demás personas y con la creación, y completa el siguiente cuadro, indicando ejemplos 
concretos de tu vida cotidiana, ojalá poner más de un ejemplo por cada relación.

	 Ejemplo: Hoy mi relación con Dios es muy buena: converso diariamente con Él en la oración, 
agradeciéndole lo vivido e intentando escuchar lo que Él me quiere decir.  

¿Cómo es tu relación con Dios?
(corazón)

¿Cómo es tu relación contigo mismo?
(rostro)

¿Cómo es tu relación con los demás?
(brazos)

¿Cómo es tu relación con la creación?
(pies)

2.	 Luego, traspasa, copiando en el lugar correspondiente de tu silueta, lo que has escrito en este 
cuadro. 

3.	 Ahora, toma tu papelógrafo y lee la silueta pequeña. Compáralo con lo que has anotado en la 
silueta grande. Reflexiona cuánto has crecido en este tiempo: 
-	 ¿En qué has cambiado? En tu silueta grande, marca con color verde, todas aquellas actitudes 

o características que ves hoy en ti y que antes no tenías. 
-	 ¿En qué has crecido? Ahora marca con color rojo todas aquellas actitudes o características 

que ya tenías cuando llegaste a Caminantes y que has desarrollado o fortalecido a lo largo del 
camino. 

-	 ¿Qué te queda por seguir creciendo? Ahora marca con color azul, aquellas actitudes o 
características que reconoces presentes en ti, pero que crees que debes seguir cultivando. 
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QUINTO 
ENCUENTRO: 

UNA MISIÓN 
PARA TODA LA VIDA

“El Espíritu del Señor 
está sobre mí, 

porque el Señor 
me ha ungido”.

(Isaías 61,1)

PREPARANDO EL ENCUENTRO:

El equipo de animadores lee y prepara el encuentro con mucho cariño. 

Materiales: Disfraces de Isaías y de Juan el Bautista, el papelógrafo con la 
silueta, las huellas, las velas y la casa trabajado en los encuentros anteriores, 
la silueta grande con las palabras del encuentro anterior, un Megiláh, una 
imagen grande de la silueta de Jesucristo (idealmente dibujada en una tela), 
una Biblia, una Menoráh, fósforos, aceite con aroma, una cruz y una fuente 
con agua. Los Artesanos deben traer las piedras pequeñas de los encuentros 
anteriores. 

Materiales por tribu: Una copia del anexo “La misión continúa”, un Megiláh 
(en blanco) y un lápiz por Caminante, 10 tarjetas pequeñas de cartulina y 10 
alfileres por Caminante y la Menoráh. Los Caminantes deben traer su “Oración 
de la Esperanza”. 

Espacios: Lugar inicial amplio y el Templo de la Unidad Pastoral preparado 
para la celebración.  

Es tiempo de recoger, agradecer y preparar el corazón para 
una nueva aventura… ¡Maranathá, ven, Señor Jesús! 

Objetivo: 

Que los Caminantes identifiquen 

acciones y actitudes que los ayuden 

a seguir viviendo como hijos de 

Dios.

HE AQUÍ TUS HIJOS QUE REGRESAN

El asesor o uno de los animadores reúne a la Asamblea, da la bienvenida a los Caminantes 
y saluda con cariño a cada una de las tribus, pidiéndoles que hagan sus gritos. Se realizan 
algunos cantos o juegos alegres guiados por una de ellas. Luego, invita a recordar juntos 
todo lo vivido durante este Cuarto y último Episodio y a comenzar, como siempre, haciendo 
la oración de Caminantes. 

EN TUS UMBRALES, JERUSALÉN

A continuación, entra en escena Isaías, quien trae consigo todos los elementos trabajados 
hasta ahora (el papelógrafo y la silueta de tamaño real) y un Megiláh. Pone en un lugar 
central y visible el papelógrafo y la silueta grande, y comenta con las siguientes o similares 
palabras: 
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REUNIDOS EN EL TEMPLO

Previamente se ha preparado el Templo, colocando en un lugar visible y accesible una  
imagen grande de la silueta de Jesucristo y en el centro la Palabra. En la entrada se deja una 
fuente con agua para el momento final. 

Se reúne a la Asamblea y se canta una antífona al Espíritu Santo. Luego, Isaías se acerca al 
centro con una Menoráh encendida y comenta: 

La misión que el Señor me encomendó, durante y después del exilio, 
fue la de anunciar Su Buena Noticia, especialmente a aquellos que más 
habían sufrido. Para realizarla, Dios mismo me animó con su fuerza. Por 

eso, puedo decir con toda certeza que... 

El retorno a la tierra que los vio partir ha implicado mirar atrás y 
recordar el camino recorrido, desde que llegaron hasta el día de hoy. 

Más aún, han podido reconocer las maravillas que el Señor ha obrado en 
ustedes, transformándolos en verdaderos hijos Suyos. Hoy vuelven a casa 

pero ya no son los mismos…

Sin embargo, volver al lugar que los vio partir no significa que la 
aventura haya terminado… muy por el contrario. El Señor los invita a 
vivir una misión que atraviesa toda su vida: ser y vivirse como hijos de 
Dios. Ello no puede acabar acá… se proyecta para el resto de sus vidas. 
Por esta razón, el encuentro de hoy lo dedicaremos a soñar e imaginar 
cómo queremos seguir viviendo esta misión que nuestro Padre nos ha 

encomendado. 

Dicho esto, Isaías los invita a seguirlo, agrupados por tribus. Los guía hasta el Templo de la 
Unidad Pastoral. 

Proclama la siguiente lectura tomada de Isaías 61, 1-3:
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“El Espíritu del Señor está sobre mí, 

porque el Señor me ha ungido. 

Me ha enviado

a dar la buena nueva a los pobres, 

a sanar a los de corazón destrozado, 

a proclamar la liberación a los cautivos

y a los prisioneros la libertad. 

Me ha enviado a proclamar

un año de gracia del Señor…

Para consolar a todos los afligidos, 

para cambiar por una corona

la ceniza de los afligidos de Sión, 

su ropa de luto por perfumes de fiesta, 

y su ánimo triste por cantos de alabanza”. 

Luego, comenta con las siguientes o similares palabras: 

Hace un buen tiempo el Señor los llamó para ser y vivirse como Sus 
hijos. La misión que hace poco han terminado los puso a prueba y los 
desafió a dar testimonio del amor de nuestro Dios en cada uno de los 
espacios de su vida. Al igual que a mí, el Señor los ha ungido y les ha 
enviado Su Espíritu para convertirlos en Sus profetas en sus hogares y 
en medio de nuestro mundo, compartiendo con otros la alegría de ser 

hijos de Dios e invitándolos a sumarse a esta hermosa aventura.

Hoy queremos celebrar esta invitación que el Señor les ha hecho y 
comprometernos para seguir siendo siempre Sus profetas. La misión no 

termina, continúa por el resto de sus vidas y en cada lugar en que estén. 

Les propongo, entonces, que reflexionen de manera personal las 
siguientes preguntas: ¿A qué los envía el Señor? ¿Cómo quieren seguir 

viviendo la misión que el Señor les ha encomendado?
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Los animadores entregan a los Caminantes de su tribu una copia del anexo “La misión  
continúa”, un Megiláh en blanco y un lápiz. Se da el tiempo necesario para el trabajo  
personal, acompañando con alguna música suave. 

Una vez terminado el trabajo personal, Isaías comenta: 

Queridos Caminantes, ¡felicitaciones! Este nuevo Megiláh, el último de 
nuestro proceso de Caminantes, es expresión de cómo ustedes quieren 
seguir viviendo, ahora de manera personal, la misión que el Señor les ha 
encomendado. Las diez afirmaciones que ustedes han plasmado allí son 
acciones concretas que ustedes se proponen realizar para continuar la 
aventura de vivirse como hijos de Dios, dando testimonio constante de 

Su amor en nuestro mundo. 

A continuación, invita a una de las tribus a ponerse de pie y acercarse a él, trayendo las  
tarjetas y los alfileres. El animador también se acerca, llevando la Menoráh. Isaías levanta 
las manos, las impone sobre ellos y dice: 

“Queridos Caminantes, el Espíritu del Señor está sobre ustedes,  
Él los ha ungido”. 

Toma el aceite y hace una cruz sobre la frente de cada Caminante, y los invita a poner  
sobre la silueta de Jesucristo sus diez tarjetas, afirmándolas con los alfileres. 

Mientras tanto, el animador enciende la Menoráh de la tribu. Y les pide que hagan su grito 
y levanten su estandarte. Se repite lo mismo con cada una de las tribus. 
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A LA ESPERA DEL MESÍAS

Finalmente, Isaías comenta: 

Estas tarjetas que acaban de colocar sobre la figura de Jesucristo, 
Hijo primogénito de nuestro Padre, son expresión del compromiso que 
hoy adquieren para seguir viviendo siempre como hijos de Dios. Lo han 

hecho sobre la imagen de Jesús, pues Él es el modelo a seguir en esta 
aventura. Una aventura que muy pronto dará inicio a un nuevo capítulo 
en sus vidas… ¡Felicidades, mucho ánimo en lo que está por venir, y que 

el Espíritu de Aquel que nos convoca los acompañe siempre…!

A continuación, invita a los Artesanos a colocar las piedras de sus tribus, formando un solo 
gran camino desde el altar hacia la salida. Invita a los Caminantes a formarse a lo largo del 
camino y pide a los Guardianes del Tesoro que levanten los estandartes. 

Situados en el extremo más cercano al altar, Isaías y dos Levitas levantan la Cruz, la Biblia y 
la Menoráh, respectivamente. Entonces, un Levita proclama: 

En aquel tiempo se presentó Juan el Bautista en el desierto de Judea, 
proclamando…

En ese momento entra al Templo Juan el Bautista quien moja visiblemente sus manos en la 
fuente ubicada en la entrada, y después proclama (Mateo 3,2.11):

“Conviértanse, porque está llegando el reino de los cielos.

Yo los bautizo con agua para que se conviertan, 

pero el que viene detrás de mí es más fuerte que yo, 

y no soy digno de quitarle las sandalias. 

Él los bautizará con Espíritu Santo y fuego”. 

Rezan juntos la “Oración de la Esperanza” y, mientras cantan “Preparad”, caminan saliendo 
del Templo. Una vez fuera dicen juntos “¡Maranathá, ven, Señor Jesús!”, cada tribu hace su 
grito y terminan dándose el saludo de la paz. 
 



37

CA
M

IN
AN

TE
S  

 D
E 

VU
EL

TA
 A

 C
AS

A

ANEXO 
“LA MISIÓN CONTINÚA”

Querido Caminante: 

¡Qué alegría me da verte llegar hasta aquí! Hace ya más de dos años te llamé para ser un héroe que quiere 
vivir la aventura de configurar su vida como un hijo mío, para ser mi profeta y dar testimonio de mi amor 
por ti y por toda la humanidad todos los días de tu vida. Ha pasado el tiempo y tú has querido seguir 
caminando conmigo. La aventura te ha cautivado y eso me llena de alegría y de orgullo. Tú, al igual que 
Jesucristo, eres mi hijo muy amado. 

Por eso hoy quiero proponerte que nuestro caminar juntos no termine aquí… quiero invitarte a seguir 
transitando los senderos del Reino. Sí, te invito a que tu vida siga siendo iluminada por mi Palabra y a 
que continuemos discerniendo juntos cómo dar testimonio en tu vida cotidiana de mi amor por todos los 
hombres, buscando los caminos para construir un mundo más humano y feliz para todos.

Para ello, te propongo que a continuación te des unos minutos para pensar en 10 maneras, acciones 
o ámbitos concretos de tu vida, a través de los cuales puedas seguir dando testimonio de tu fe y de mi 
amor. Piénsalo con calma y ve completando este, tu último Megiláh. Escribe 10 metas que reflejen los 
desafíos que vislumbras en tu vida. Este Megiláh quiere ser expresión de tu sueño para tu vida como hijo 
mío…

Una vez que hayas completado el Megiláh, copia cada una de las afirmaciones en las tarjetas de  
cartulina que te entregó tu animador. 

Muchas gracias por animarte a vivir esta aventura conmigo y con tus compañeros de ruta, los demás 
Caminantes… Muy pronto un enviado mío muy especial te contactará para iniciar un nuevo capítulo en 
la preciosa misión de construir el Reino. 

Recibe un abrazo lleno de ternura y todo el cariño y el amor de tu Padre.
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 ANEXO 
“MEGILÁH, LA MISIÓN CONTINÚA”

Completar: 

1.

2.

3.

4.

5.

6.

7.

8.

9.

10.
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INTRODUCCIÓN 
	
• 	 Este campamento, el tercero y último del proceso de Caminantes, es a la vez fin y comienzo. 

Ya han pasado tres años de aventura, en los que los Caminantes aprendieron a configurar su  
identidad como hijos de Dios Padre. Ser testigos del amor de Dios en medio de nuestro mundo ha 
sido su gran misión. Volvieron a casa para vivir en su vida cotidiana todo lo aprendido.

• 	 Sin embargo, una nueva aventura se avecina. Durante estos días de campamento, los Caminantes 
recibirán un nuevo llamado. Esta vez es el mismo Jesucristo, el Mesías esperado, quien llega a sus 
vidas para invitarlos a conocerlo, a vivir con Él y a sumarse al gran proyecto del Reino de Dios, por 
el que Él mismo entregó Su vida. 

CAMPAMENTO DE VERANO del CUARTO episodio
“¡hemos encontrado al mesías!”

• 	 El inicio de esta nueva aventura está dado 
por una doble invitación: por un lado, 
seguir a Jesús y entregar sus vidas por el  
Reino de Dios. Y por otro, la otra cara de una 
misma moneda: compartir la alegría del 
encuentro con Jesucristo, invitando a otros 
jóvenes a conocerlo y seguirlo. Es el paso a la  
Pastoral Juvenil, donde podrán conocer más  
profundamente a Jesús y comprometerse 
en Su seguimiento y anuncio. 

• 	 El Marco Simbólico de este campamento 
es el del Nuevo Testamento y la primera  
comunidad de los discípulos de Cristo.  
Andrés y Marta, dos cristianos de la  
comunidad de Jerusalén, compartirán con 
los Caminantes su propia experiencia de  
encuentro con Jesucristo. Un encuentro 
que ha transfomado sus vidas y que los ha  
fascinado de tal manera que han dejado 
todo por sumarse a la gran aventura de 
Jesús: el Reinado de Dios Padre.
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           ¡hemos encontrado al mesías!                                                             ESQUEMA DEL CAMPAMENTO

MOMENTOS OBJETIVO MATERIALES ENCARGADOS

Preparándonos para la 
Conquista

                   Estos momentos los viven en conjunto todos los Caminantes.
      Ver lo indicado en el campamento “A la conquista de la Tierra Prometida”.Celebración inicial:

Celebremos la Alianza

Todo comenzó en Galilea
- Que los Caminantes conozcan algunos aspectos fundamentales del 

contexto socio-cultural del tiempo de Jesús e identifiquen algunos aspectos 
fundamentales del contexto socio-cultural actual de nuestro país.

Túnicas y cinturones de tela de colores claros o café, dos mapas, uno de Judá (ver en www.
esperanzajoven.cl) y otro de Chile (pueden ser hechos en cartulina o papel craft, o bien dibujarse 
con tiza en el suelo), portadas con las noticias del anexo “Situación socio-cultural de Judá en 
tiempos de Jesús”, cartulinas, plumones, pegamentos, tijeras, lápices de colores para cada tribu.

Animadores

A la espera del Mesías

- Que los Caminantes expresen sus propias esperanzas respecto  
del encuentro con Jesucristo.

- Que los Caminantes preparen su corazón para el encuentro  
con el Mesías esperado.

Los dos mapas del momento anterior, túnicas y cinturones de tela de colores claros o café, cuatro 
flores hechas de cartulina, una piedra pequeña y una flor de cartulina por Caminante, lápices, 
disfraz de Juan el Bautista, algunas piedras pequeñas más.

Animadores

El tiempo se ha cumplido:  
El Reino de Dios llegó

- Que los Caminantes reconozcan en Jesucristo al Mesías esperado.

- Que los Caminantes comprendan que Jesucristo dedicó su vida entera al 
anuncio y vivencia del Reinado de Dios.

Trozos del rostro de Jesús con textos bíblicos en el reverso, lápices, un papelógrafo y maskin 
tape, rostro de Cristo (grande), guitarra, copias de las oraciones o himnos. Se deben tener a 
mano las flores con las expectativas del momento anterior.

Animadores

He venido para que tengan 
vida

- Que los Caminantes comprendan que el Reino de Dios es la plena realización 
de la felicidad humana.

- Que los Caminantes se sientan atraídos por la persona de Jesús  
y motivados por el proyecto del Reino.

Un cofre lleno de dulces pequeños, un papelógrafo con el texto de Juan 10,10, un trozo de 
cartulina con la palabra VIDA por Caminante, lápices, una Biblia, una copia por Caminante de la 
letra de la canción “Tu gloria, Señor”.

Animadores

Colaboradores de Dios

- Que los Caminantes comprendan que Jesucristo necesita de su colaboración 
para hacer realidad el Reino de Dios.

- Que los Caminantes se sientan atraídos por la persona de Jesús  
y motivados por el proyecto del Reino.

Dos pelotas, una botella y un lápiz por grupo, hilos de 1 mt. (uno por Caminante), un set de las 
siguientes letras por grupo: N - E - R - I - O - D - I - O - S - T - O - D - S - O - N - E - S - A - I - S, copias 
de la oración “Todos somos necesarios”.

Animadores

Y dejando las redes, 
lo siguieron

- Que los Caminantes se sientan llamados a colaborar en el crecimiento del 
Reino de Dios a partir del seguimiento de Jesús.

- Que los Caminantes acojan el llamado de Jesús a ser parte del proyecto  
del Reino de Dios.

Imagen grande de Jesucristo, dos cirios, una pequeña red de pescar, los disfraces de los dos 
discípulos, una copia del anexo “Pescadores de hombres”, un lápiz, un trozo de cáñamo y un pez 
hecho de cartulina por Caminante, alfileres.

Animadores

¡Hemos encontrado 
al Mesías!

- Que los Caminantes se comprometan a invitar a otros jóvenes a vivir la 
aventura de seguir a Jesucristo en la Pastoral Juvenil.

- Que los Caminantes visualicen posibles estrategias para convocar  
a otros jóvenes a sumarse a la Pastoral Juvenil.

Pintura para cara, la red de pescar del momento anterior, peces de cartulina (unos 3 por 
Caminante), alfileres, una copia para cada tribu del anexo “Estrategias de convocación a la 
Pastoral Juvenil”.

Animadores

Sal a las plazas 
y calles de la ciudad

- Que los Caminantes celebren la finalización del proceso de Caminantes y el 
inicio de la nueva aventura de seguir a Jesucristo en la Pastoral Juvenil.

- Que los Caminantes celebren que el Reino de Dios es un banquete  
al que todos están invitados.

Mesa, mantel, platos, vasos, la red y los peces de cartulina del momento anterior, cosas ricas para 
compartir en la convivencia. Animadores

Celebración final:
Renovación de la Alianza

               Estos momentos los viven en conjunto todos los Caminantes.
     Ver lo indicado en el campamento “A la conquista de la Tierra Prometida”.
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           ¡hemos encontrado al mesías!                                                             ESQUEMA DEL CAMPAMENTO

MOMENTOS OBJETIVO MATERIALES ENCARGADOS

Preparándonos para la 
Conquista

                   Estos momentos los viven en conjunto todos los Caminantes.
      Ver lo indicado en el campamento “A la conquista de la Tierra Prometida”.Celebración inicial:

Celebremos la Alianza

Todo comenzó en Galilea
- Que los Caminantes conozcan algunos aspectos fundamentales del 

contexto socio-cultural del tiempo de Jesús e identifiquen algunos aspectos 
fundamentales del contexto socio-cultural actual de nuestro país.

Túnicas y cinturones de tela de colores claros o café, dos mapas, uno de Judá (ver en www.
esperanzajoven.cl) y otro de Chile (pueden ser hechos en cartulina o papel craft, o bien dibujarse 
con tiza en el suelo), portadas con las noticias del anexo “Situación socio-cultural de Judá en 
tiempos de Jesús”, cartulinas, plumones, pegamentos, tijeras, lápices de colores para cada tribu.

Animadores

A la espera del Mesías

- Que los Caminantes expresen sus propias esperanzas respecto  
del encuentro con Jesucristo.

- Que los Caminantes preparen su corazón para el encuentro  
con el Mesías esperado.

Los dos mapas del momento anterior, túnicas y cinturones de tela de colores claros o café, cuatro 
flores hechas de cartulina, una piedra pequeña y una flor de cartulina por Caminante, lápices, 
disfraz de Juan el Bautista, algunas piedras pequeñas más.

Animadores

El tiempo se ha cumplido:  
El Reino de Dios llegó

- Que los Caminantes reconozcan en Jesucristo al Mesías esperado.

- Que los Caminantes comprendan que Jesucristo dedicó su vida entera al 
anuncio y vivencia del Reinado de Dios.

Trozos del rostro de Jesús con textos bíblicos en el reverso, lápices, un papelógrafo y maskin 
tape, rostro de Cristo (grande), guitarra, copias de las oraciones o himnos. Se deben tener a 
mano las flores con las expectativas del momento anterior.

Animadores

He venido para que tengan 
vida

- Que los Caminantes comprendan que el Reino de Dios es la plena realización 
de la felicidad humana.

- Que los Caminantes se sientan atraídos por la persona de Jesús  
y motivados por el proyecto del Reino.

Un cofre lleno de dulces pequeños, un papelógrafo con el texto de Juan 10,10, un trozo de 
cartulina con la palabra VIDA por Caminante, lápices, una Biblia, una copia por Caminante de la 
letra de la canción “Tu gloria, Señor”.

Animadores

Colaboradores de Dios

- Que los Caminantes comprendan que Jesucristo necesita de su colaboración 
para hacer realidad el Reino de Dios.

- Que los Caminantes se sientan atraídos por la persona de Jesús  
y motivados por el proyecto del Reino.

Dos pelotas, una botella y un lápiz por grupo, hilos de 1 mt. (uno por Caminante), un set de las 
siguientes letras por grupo: N - E - R - I - O - D - I - O - S - T - O - D - S - O - N - E - S - A - I - S, copias 
de la oración “Todos somos necesarios”.

Animadores

Y dejando las redes, 
lo siguieron

- Que los Caminantes se sientan llamados a colaborar en el crecimiento del 
Reino de Dios a partir del seguimiento de Jesús.

- Que los Caminantes acojan el llamado de Jesús a ser parte del proyecto  
del Reino de Dios.

Imagen grande de Jesucristo, dos cirios, una pequeña red de pescar, los disfraces de los dos 
discípulos, una copia del anexo “Pescadores de hombres”, un lápiz, un trozo de cáñamo y un pez 
hecho de cartulina por Caminante, alfileres.

Animadores

¡Hemos encontrado 
al Mesías!

- Que los Caminantes se comprometan a invitar a otros jóvenes a vivir la 
aventura de seguir a Jesucristo en la Pastoral Juvenil.

- Que los Caminantes visualicen posibles estrategias para convocar  
a otros jóvenes a sumarse a la Pastoral Juvenil.

Pintura para cara, la red de pescar del momento anterior, peces de cartulina (unos 3 por 
Caminante), alfileres, una copia para cada tribu del anexo “Estrategias de convocación a la 
Pastoral Juvenil”.

Animadores

Sal a las plazas 
y calles de la ciudad

- Que los Caminantes celebren la finalización del proceso de Caminantes y el 
inicio de la nueva aventura de seguir a Jesucristo en la Pastoral Juvenil.

- Que los Caminantes celebren que el Reino de Dios es un banquete  
al que todos están invitados.

Mesa, mantel, platos, vasos, la red y los peces de cartulina del momento anterior, cosas ricas para 
compartir en la convivencia. Animadores

Celebración final:
Renovación de la Alianza

               Estos momentos los viven en conjunto todos los Caminantes.
     Ver lo indicado en el campamento “A la conquista de la Tierra Prometida”.
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CAMPAMENTO 
DE VERANO 
CUARTO 
EPISODIO:

¡HEMOS ENCONTRADO 
AL MESÍAS!

“Andrés encontró a su hermano Simón y le dijo: 
«Hemos encontrado al Mesías». Y lo llevó a Jesús”.

(Juan 1,41-42)

Temáticas: El contexto socio-cultural en tiempos de Jesús. El 
contexto socio-cultural actual. Las expectativas de 

los Caminantes de encontrarse con Jesucristo. Jesús 
y el Reino, Buena Noticia para los jóvenes de hoy. 

Jesucristo es el Mesías esperado. El proyecto de Jesús: 
el Reinado de Dios. El Reino de Dios es el Reino de 
la Vida. El Reino de Dios es don y tarea. La Pastoral 
Juvenil como espacio de encuentro y seguimiento 

de Jesucristo y de profundización en el proyecto del Reino de Dios. 

Objetivos:  

a) Que los Caminantes reconozcan en Jesucristo 

al Mesías esperado, quien dedicó su vida entera al 

anuncio y vivencia del Reinado de Dios.  

b) Que los Caminantes se sientan atraídos por la 

persona de Jesús y el proyecto del Reino, y se animen a 

conocerlo más profundamente en la Pastoral Juvenil.

c) Que los Caminantes se comprometan a invitar a otros 

jóvenes a vivir la aventura de seguir a Jesucristo en la 

Pastoral Juvenil. 

NOTAS METODOLÓGICAS:

• 	 Este campamento, el tercero dentro del proceso de Caminantes, está pensado y estructurado para ser 
realizado de manera simultánea con los otros dos campamentos, de modo de no tener que multiplicar 
los esfuerzos. El equipo de la Pastoral Prejuvenil deberá definir una fecha común para ir con todos los 
Caminantes de campamento.

• 	 En vistas a ello y como has podido ver en el cuadro resumen, algunas actividades están pensadas para ser 
vividas en común entre todos los Caminantes, particularmente las celebraciones inicial y final. Es importante 
integrar en estos momentos los elementos o signos vividos por cada uno de los grupos de Caminantes 
(primero, segundo y tercer año). En concreto, proponemos que en la celebración final se incluya la lectura 
del evangelio de Juan 1,35-42, y que en las ofrendas los Guardines del Tesoro presenten algunos de los 
signos trabajados durante el campamento (mapas de Judá y Chile, rostro de Jesucristo, red de pescadores 
y peces, etc.). 

• 	 En cambio, la mayoría de los momentos están propuestos para ser vividos sólo por los Caminantes de Tercer 
Año, ya sea en Asamblea, en tribus o en grupos. Por ello, se requerirá establecer espacios diferentes para 
cada grupo de Caminantes, de modo que cada uno pueda vivir sus propios momentos de acuerdo a la 
etapa del proceso que están viviendo. 

• 	 Al igual que los dos anteriores, este campamento presenta solamente el desarrollo de los momentos, sin 
establecer horarios ni duración exacta de cada uno. Ello dependerá de la cantidad de días que decidan dure 
el campamento. Con todo, es necesario que se realicen todos los momentos propuestos. Si cuentan con 
abundante tiempo, sugerimos nuevamente incluir tiempos para hacer deportes y compartir gratuitamente 
para potenciar el conocimiento y la integración entre todos los Caminantes. 

• 	 Ya que lo más probable es que toda la Pastoral Prejuvenil, es decir, los Caminantes de los tres años del 
proceso, cuenten con un solo asesor, quien deberá velar por la coordinación general y procurar tener una 
mirada global de lo que va sucediendo, durante este campamento son los animadores los que deben 
hacerse cargo de su desarrollo. 
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TODO COMENZÓ EN GALILEA 

  1	 La decisión acerca de continuar o no en la Pastoral Juvenil con la distribución grupal que tuvieron durante Caminantes (tribus), 
dependerá de la realidad de cada Unidad Pastoral. Con todo, sugerimos que, ya en Peregrinos, los Caminantes se integren con los otros 
jóvenes que se han sumado, conformando nuevas comunidades. Sin embargo, es posible que debido a circunstancias particulares, los 
asesores y animadores decidan continuar con los mismos grupos, debido, por ejemplo, a la escasez de nuevos Peregrinos o por alguna 
especial sensibilidad de los jóvenes a dejar las tribus. Para profundizar en este tema, ver artículo al respecto en www.esperanzajoven.
cl.

2	 Disponible en www.esperanzajoven.cl

Objetivos: 

a) Que los Caminantes conozcan algunos 

aspectos fundamentales del contexto  

socio-cultural del tiempo de Jesús. 

b) Que los Caminantes identifiquen algunos 

aspectos fundamentales del contexto  

socio-cultural actual de nuestro país. 

Materiales: 

Túnicas y cinturones de tela de colores claros o café, dos 

mapas, uno de Judá2 y otro de Chile (pueden ser hechos 

en cartulina o papel craft, o bien dibujarse con tiza en el 

suelo), portadas con las noticias del anexo “Situación socio-

cultural de Judá en tiempos de Jesús”, cartulinas, plumones, 

pegamentos, tijeras, lápices de colores para cada tribu. 

Un animador reúne a la Asamblea, saluda cariñosamente a las tribus y les pide que hagan 
sus gritos. Luego, invita a tener un momento de cantos y juegos guiado por una de las 
tribus. Una vez terminados, entran en escena dos discípulos (un hombre y una mujer) 
quienes se dirigen a los Caminantes con las siguientes o similares palabras: 

¡Queridos Caminantes, la paz esté con ustedes! Qué alegría verlos acá, 
en este último paso de la hermosa aventura de Caminantes, en la cual 
han podido conocer más profundamente a nuestro Padre Dios, entablar 

una relación cercana y de amor con Él, llegando a vivirse como lo que 
somos: hijos muy amados Suyos. 

• 	 Sería ideal que los futuros animadores de Peregrinos colaboraran en la escenificación de personajes y en el 
desarrollo de los momentos, en vistas a que se vayan conociendo con los Caminantes, quienes al iniciar el 
siguiente año pastoral, comenzarán a participar de la Pastoral Juvenil. 

• 	 Con este campamento los Caminantes de tercero terminan su proceso, por lo que sería conveniente que 
en alguna celebración común entre todos los Caminantes (por ejemplo, la última noche), los de primero y 
segundo preparen algún gesto de felicitación, despedida y envío para los de tercero. 

• 	 Como verás, se propone que varios momentos no se vivan en tribus, sino en grupos más pequeños, los que 
sugerimos que sean armados con Caminantes de diferentes tribus. Ello para irlos preparando para el paso a 
la Pastoral Juvenil, en la cual posiblemente ya no compartan con los mismos jóvenes que conformaban su 
tribu, debiendo también integrar a nuevos jóvenes1. 
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Nosotros somos Andrés y Marta, pertenecientes a la comunidad de 
Jerusalén. Desde pequeños fuimos educados en la fe en Yahvé, nuestro 
Señor, y hemos tratado de ser fieles observantes de Su Palabra. Sin 

embargo, hace algunos años, nos ocurrió algo extraordinario y maravilloso. 
Vivimos una aventura que transformó nuestras vidas, una aventura a la 
que queremos invitarlos también, pues sabemos que será para ustedes 

fuente de felicidad y plenitud de todo lo que ya han vivido. 

Pero no nos apuremos, y partamos por el principio… Todo comenzó hace 
poco más de dos mil años en Galilea, durante el reinado de Herodes el 
Grande (pone en medio de ellos un mapa de Judá en el siglo I). Por 
aquellos días, la situación de nuestro Pueblo no era fácil: vivíamos bajo 
la dominación del Imperio Romano y muchos de nosotros y de nuestros 

amigos nos encontrábamos empobrecidos y agobiados… ¡Miren!

Entra entonces en escena un heraldo3  quien trae en su mano varias portadas con algunas 
de las principales noticias de aquel tiempo, las que lee y comenta brevemente (ver anexo 
“Situación socio-cultural de Judá en tiempos de Jesús”). Luego las pone sobre el mapa de 
Judá. Y se retira, dejando todos los elementos en un lugar central. 

	
Entonces, los discípulos comentan: 

	 Ciertamente lo que vivíamos por aquellos días no era nada fácil: 
dominación extranjera, pobreza, deudas, esclavitud, etc. Y ustedes,  
Caminantes, ¿cómo es el lugar donde viven? ¿Qué está ocurriendo en 
medio de su pueblo, cuáles son las principales características de su 

tiempo y de su forma de vida?

Los discípulos invitan entonces a reunirse en tríos4, en el mismo lugar donde están, y  
conversar en torno a estas preguntas para elaborar juntos un titular de diario que exprese 
una o varias situaciones relevantes de su contexto socio-cultural actual.
	
Se da el tiempo necesario para el trabajo y luego un animador convoca a la Asamblea. 
Pone en medio de ellos un mapa de Chile e invita a compartir las portadas realizadas,  
contándoles a estos dos discípulos cómo es el Chile en el que vivimos actualmente. Una vez 
hecha la presentación, dejan la portada sobre el mapa de Chile. Entre cada presentación, 
pueden cantar “Tantos hombres”. 

Los discípulos agradecen a los Caminantes su interés por compartirles su contexto y  
expresan la sintonía con lo que ellos vivieron en tiempos de Jesús. También les hacen sentir 
la necesidad de que el Mesías esperado venga a nuestro mundo actual, que tanto necesita 
de la presencia amorosa de Dios. Terminan cantando “Tantos hombres”. 
 

3	 El heraldo es la persona que recorre los pueblos llevando las últimas noticias de interés para la comunidad. 
4  	 Idealmente, mezclados entre tribus; si son muchos Caminantes, pueden ser grupos más numerosos.
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A LA ESPERA DEL MESÍAS

Objetivos: 

a) Que los Caminantes expresen sus propias 

esperanzas respecto del encuentro con 

Jesucristo.  

b) Que los Caminantes preparen su corazón 

para el encuentro con el Mesías esperado. 

Materiales : 
Los dos mapas del momento anterior, túnicas y cinturones de tela de colores claros o café, cuatro flores hechas de cartulina, una piedra pequeña y una flor de cartulina por Caminante, lápices, disfraz de Juan el Bautista, algunas piedras pequeñas más. 

Un animador convoca a la Asamblea. En el centro se encuentra el mapa de Judá del  
momento anterior. Sentados a un costado están dos animadores disfrazados como Felipe y 
Natanael, quienes junto a Andrés, dramatizan la escena presentada en el anexo “A la espera 
del Mesías”. A medida que lo hacen, van poniendo flores alrededor del mapa. 

	
Una vez terminada la dramatización, Felipe y Natanael se retiran. Andrés se acerca a los 
Caminantes y se dirige a ellos con las siguientes o similares palabras: 

Y ustedes Caminantes, ¿quisieran también conocer al Mesías? (Espera 
que respondan, los anima a decir SÍ con fuerza). Ciertamente nosotros 
estamos ansiosos de que llegue el Salvador, y nos traiga la Buena Nueva 

de la liberación y la justicia. Y ustedes Caminantes: 

Un animador invita a acoger estas preguntas, reflexionándolas de manera personal. Se  
entrega a cada Caminante una pequeña piedra y una flor de cartulina. Vuelve a repetir las 
preguntas e indica que anoten sus respuestas en la flor que han recibido. 
	  

Una vez cumplido el tiempo del trabajo personal, se reúne a la Asamblea. Si el lugar lo  
permite es ideal realizar este momento junto a un riachuelo o fuente con agua. En un lugar 
central estarán los mapas de Judá y Chile con sus titulares. El primero estará rodeado por las 
flores que pusieron los personajes anteriormente.

¿qué esperan de la 
llegada del Mesías? 

¿cuál es la Buena 
Noticia que esperan 

Él les traiga?
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Entra en escena Juan el Bautista, proclamando la siguiente adaptación de Mateo 3,2.11. 
Mientras lo hace, los animadores forman un camino de piedras junto a los mapas.

“Conviértanse, porque el reino de los cielos se acerca. 

Yo los bautizo con agua para que se conviertan, 

pero el que viene detrás de mí es más grande que yo, 

y no soy digno de quitarle las sandalias. 

¡Preparen, preparen el camino al Señor!”

Cantan juntos “Preparad”. Juan el Bautista comenta con las siguientes o similares palabras: 
	

Queridos Caminantes… el tiempo de una nueva aventura ya se acerca… 
el camino que hemos preparado, esperando la venida del Mesías, ya llega 
a su fin, pues Él está por llegar. El Reino de nuestro Señor se acerca, 

¡preparen sus corazones para recibirlo, llenos de alegría!

Cantan juntos “Preparad”. Juan el Bautista invita a los Caminantes a mojar sus manos 
con agua del río o de la fuente y a poner sus piedras, continuando el camino, como signo 
de que esperan ansiosos la llegada del Mesías; invita también a poner las flores con sus  
expectativas, leyéndolas a viva voz, como forma de preparar el corazón para Su llegada. 
Luego de 3 ó 4 intervenciones, cantan juntos “Preparad”. 
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Terminan rezando juntos el siguiente himno5: 

5  	 Himno “Preparemos los caminos, ya se acerca el Salvador”, Liturgia de las Horas, Laudes Tiempo de Adviento. 

Preparemos los caminos
ya se acerca el Salvador
y salgamos, peregrinos,
al encuentro del Señor.

Ven, Señor, a liberarnos,
ven a redimir a tu pueblo;

purifica nuestras vidas
y no tardes en venir.

El rocío de los cielos
sobre el mundo va a caer,

el Mesías prometido,
hecho niño, va a nacer.

Te esperamos anhelantes
y sabemos que vendrás;
deseamos ver tu rostro
y que vengas a reinar.

Consuélense y alégrense,
desterrados de Sión,

que ya viene, ya está cerca,
él es nuestra salvación.

EL TIEMPO SE HA CUMPLIDO: EL REINO DE DIOS LLEGÓ

Objetivos: 
a) Que los Caminantes reconozcan en Jesucristo al Mesías esperado.b) Que los Caminantes comprendan que Jesucristo dedicó su vida entera al anuncio y vivencia del Reinado de Dios.

Materiales: 

Trozos del rostro de Jesús con textos bíblicos en el 

reverso, lápices, un papelógrafo y maskin tape, rostro 

de Cristo (grande), guitarra, copias de las oraciones 

o himnos. Se deben tener a mano las flores con las 

expectativas del momento anterior. 
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Un animador convoca a la Asamblea e invita a recordar juntos lo vivido hasta ahora en 
el campamento. En seguida, entran en escena los dos discípulos, entonando el siguiente 
himno6: 

Canten los aires 
con voz celestial:

“Dios niño ha nacido
pobre en un portal”.

El ángel le anuncia
la nueva al pastor,

que niño ha nacido
nuestro Salvador.

Luego, comentan con las siguientes o similares palabras: 

Cuando aún éramos pequeños y jugábamos en los alrededores de Belén, 
un día recibimos una visita inesperada. Unos pastores, llenos de alegría, 
salieron a nuestro encuentro para contarnos que un Ángel del Señor les 
había anunciado que el Mesías, aquel a quien tanto esperábamos, había 
nacido en un humilde pesebre del pueblo. Un poco incrédulos, pero a la 
vez ilusionados por la noticia, fuimos juntos a encontrarnos con Él. Fue 

allí cuando nuestra hermosa aventura comenzó. 

Tuvimos la suerte de ver a nuestro Salvador recién nacido, pero más 
aún, de compartir con Él siendo ya adultos… pudimos conocerlo y 

enamorarnos de Su proyecto… Por eso estamos hoy acá. Para contarles 
quién es este Jesús que nos transformó la vida… 

Comentan que el Mesías se encuentra muy cerca, pero que 
para conocerlo, deben buscarlo. En diferentes lugares del 
territorio del campamento, hay escondidos 12 trozos de 
Su rostro. Los discípulos piden a los Caminantes que se  
dividan formando 12 grupos y cada grupo deberá encontrar un  
trozo. Si los caminantes son menos de 24, tendrían que hacer 
nuevos grupos y nuevos trozos del rostro de Jesucristo. En la 
parte trasera de cada trozo habrá una cita bíblica. Una vez 
que lo encuentren, el grupo se reúne, lee el texto y en base 
a él comentan: 

¿Quién es 
Jesús? 

Adoran pastores
en sombras al Sol,

que niño ha nacido,
de una Virgen, Dios.

Haciéndose hombre,
al hombre salvó.

Un niño ha nacido,
ha nacido Dios. 

Amén.

6  	 Himno “Entonad los aires con voz celestial”, Liturgia de las Horas, Laudes Tiempo de Navidad.  
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Debajo del texto sintetizan con una palabra o frase las respuestas del grupo.

Luego, se reúne a la Asamblea y los discípulos invitan a los grupos a compartir lo que han 
descubierto acerca de Jesús: ¿Cómo era? ¿A qué dedicó su vida? ¿Qué nos enseñó? Se 
van colocando los trozos del rompecabezas, formando entre todos el rostro de Jesucristo. 
Entre cada intervención, cantan “Oh, Cristo, Señor Jesús”. Una vez que lo han completado, se 
coloca una imagen grande de Jesús en el centro del lugar, con dos cirios encendidos, uno a 
cada lado. 

Los discípulos sintetizan, comentando con las siguientes o similares palabras: 

Jesucristo, aquel niño nacido en Belén, es el Mesías, el Hijo de Dios. 
Él ha venido a instaurar el Reino de Dios, un reino de amor y plenitud. 
Dedicó toda Su vida a este proyecto, anunciando la buena noticia a los 
pobres, sanando a los enfermos, liberando a los oprimidos… Alabemos al 

Señor Jesús, en quien hemos reconocido al Mesías  
que tanto hemos esperado. 

Invitan entonces a tener un momento de oración, alabando a Jesús, el Mesías. Antes de 
comenzar, los animadores entregan las flores donde se anotaron las expectativas (no 
es necesario que se entregue la flor que cada uno escribió, pueden recibir la de otra  
persona). 

SECUENCIA DE ORACIONES: 

Comienzan cantando “En el nombre de Jesucristo”.  Uno o dos Levitas proclaman el  
siguiente himno (Lc 1,68-75):

“¡Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha venido a rescatar a su pueblo!

Nos ha enviado un poderoso salvador,
un descendiente de David, su siervo.

Esto es lo que había prometido en el pasado
por medio de sus santos profetas:

que nos salvaría de nuestros enemigos
y de todos los que nos odian,

que tendría compasión de nuestros 
antepasados

y que no se olvidaría de su santa alianza.

Y este es el juramento 
que había hecho

a nuestro padre Abraham:
que nos permitiría

vivir sin temor alguno,
libres de nuestros enemigos, 

para servirle
con santidad y justicia,
y estar en su presencia 

toda nuestra vida”.
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Cantan juntos “Den al Señor sus  
alabanzas”. Hacen una pausa de  
silencio. Un Levita proclama el  
siguiente himno7: 

7	 Extracto del himno “Señor Jesús, el hombre en este suelo”, Liturgia de las Horas, Vísperas 1 enero, Octava de Navidad. 
8	 Extracto del himno “El mal se destierra”, Liturgia de las Horas, Vísperas 29 de diciembre, Octava de Navidad. 

“Señor Jesús, el hombre en este suelo 
cantar quiere tu amor, 

y, junto con los ángeles del cielo, 
te ofrece su loor. 

A ti, Señor, y al Padre la alabanza, 
y de ambos al Amor. 

Contigo al mundo llega la esperanza; 
a ti gloria y honor”.

Los discípulos invitan a poner las 
flores a los pies de la imagen de Jesús, 
presentando al  Señor sus expectativas 
y pidiéndole que las acoja en Su 
eterna bondad. Mientras lo hacen 
cantan “Vengan a Él”. Hacen una 
pausa de silencio. Uno o dos Levita(s) 
proclama(n) el siguiente himno8: 

“El mal se destierra, 
ya vino el consuelo: 
Dios está en la tierra, 
ya la tierra es cielo. 

Ya baja a ser hombre 
porque subas tú, 

ya están hombre y Dios 
en un solo hombre. 

Ya muere el recelo 
y el llanto se cierra: 

Dios está en la tierra, 
ya la tierra es cielo”. 

Cantan juntos: “Busca primero el Reino 
de Dios”. Hacen una pausa de silencio. 
Los discípulos piden la bendición, 
diciendo: 

Que el Señor Jesucristo, 
el Mesías esperado, 

el rey de Israel y nuestro 
Salvador, 

nos bendiga con su amor, 
y nos inunde de la pasión 
que por el Reino Él vivió. 

Terminan cantando “En el hombre de Jesucristo”.
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HE VENIDO PARA QUE TENGAN VIDA

Nota: Sería ideal que este momento se viviera después de haber tenido un tiempo, si el lugar lo permite, para hacer deporte, ir a bañarse o 
tener un tiempo recreativo, de modo de contactarlos con su lado lúdico y placentero. 

Objetivos: 

a)  Que los Caminantes comprendan que el 

Reino de Dios es la plena realización de la 

felicidad humana. 

b)  Que los Caminantes se sientan atraídos 

por la persona de Jesús y motivados por el 

proyecto del Reino.

Materiales por tribu: Un cofre lleno de dulces pequeños, un papelógrafo 
con el texto de Juan 10,10, un trozo de cartulina con 
la palabra VIDA por Caminante, lápices, una Biblia, una copia por Caminante de la letra de la canción “Tu gloria, Señor”. 

Se reúnen por tribus en algún lugar al aire libre y el animador los invita a recordar lo que 
han vivido hasta ahora durante el campamento y a comentar qué valoran de lo vivido. Los 
invita a expresarlo en una palabra o frase corta. Rezan juntos la oración de la tribu. 
	

Luego, comenta que en el lugar donde se encuentran, hay un tesoro escondido lleno de 
dulces y cosas ricas. Los invita a que juntos lo busquen. Una vez que lo han encontrado, 
lo ponen en un lugar central, y cada Caminante toma un dulce y se lo come. El animador 
comenta: 

Comer un caramelo o un trozo de chocolate nos provoca gusto 
y placer. Encontrar un cofre lleno de cosas ricas es una buena 
noticia que nos llena de alegría. Nuestra vida está llena de 
pequeños caramelos, momentos dulces que nos han hecho felices 
y que atesoramos en nuestro corazón. 

Dicho esto, los invita a ponerse en una posición que para ellos sea cómoda y a cerrar los 
ojos, conectándose con todo aquello que los hace disfrutar y ser felices. Les pide que traigan 
a su memoria y a su corazón momentos gratos, que recuerden una situación donde se  
sientieron felices y plenos. Los invita a disfrutar de aquella sensación de placer, a revivirla 
como si estuvieran allí, recordando también a las personas que estuvieron con ellos. Si surgen  
manifestaciones de alegría o felicidad, conectar con el contenido de la imaginería. 
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Finalmente, los invita a ir volviendo al lugar donde se encuentran, trayendo consigo las  
sensaciones de placer y alegría que acaban de revivir. Les pide que vayan tomando la 
posición de estar sentados sobre el suelo. Poco a poco, los invita a ir abriendo los ojos. 
	
Entonces, el animador motiva a que puedan compartir qué fue lo que imaginaron: ¿Con 
qué personas estaban? ¿Qué estaban haciendo? ¿Cómo era el lugar? Da un tiempo para 
compartir libremente. 
	
En seguida, el Levita pone en medio de ellos un trozo de papelógrafo con el siguiente  
texto bíblico tomado de Juan 10,10: “Yo he venido para que tengan vida y la tengan en  
abundancia”. 

“Sucede con el Reino de los cielos lo mismo que 

con un tesoro escondido en el campo: el que 

lo encuentra lo deja oculto y, lleno de alegría, 

va, vende todo lo que tiene y compra aquel 

campo”. 

El animador comenta: Hemos visto que Jesús, el Mesías esperado, 
ha venido a hacer realidad el proyecto de amor de nuestro Padre, 
es decir, el Reino de Dios. Este Reino, por el que Jesús entregó Su 
vida, es el Reinado de la vida en plenitud. Lo que hemos recordado 
al iniciar este momento, son experiencias de felicidad, de gozo, de 
vida que han quedado grabados en nuestro corazón, pues han sido 
momentos en que hemos logrado lo que más buscamos: ser felices. 
Jesucristo, el Señor, nos dice que es justamente a eso a lo que 
Él viene: a entregarnos la vida en plenitud, a instaurar el Reino de 
Dios, reino de vida y felicidad plena. 

Entonces, el animador entrega a cada Caminante un pequeño trozo de cartulina con la 
palabra “VIDA” y un lápiz. Invita a identificar los elementos que los hicieron felices en la  
experiencia recordada (por ejemplo, haber compartido con amigos, sentirse amados(as), 
servir a otros, etc.) y escribirlos en su cartulina. Luego, comparten y van echando su trozo 
de cartulina dentro del cofre con los dulces. 

Finalmente, el Levita proclama la siguiente lectura tomada de Mateo 13,44: 
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Antes de terminar, el animador comenta que este maravilloso tesoro que han encontrado, 
el Reino de Dios, no es para guardárselo, sino para ser compartido con otros. Como signo de 
ello, los invita a tomar un dulce e ir a regalárselo a algún Caminante de primer o segundo 
año, compartiendo lo vivido. 

Tu gloria, Señor, es la vida del hombre,
el hombre de pie es tu alabanza.

La paz entre los hombres, es tu alabanza;
la paz sobre la tierra, es tu alabanza;

la paz en los corazones, es tu alabanza;
la paz en lo alto del cielo, es tu alabanza.

Tu gloria, Señor, es la vida del hombre,
el hombre de pie es tu alabanza.

La vida que da la vida, es tu alabanza;
la vida que vence a la muerte, es tu alabanza;

la vida que dice sí, es tu alabanza;
la vida que nace en la cruz, es tu alabanza.

Tu gloria, Señor, es la vida del hombre,
el hombre de pie es tu alabanza.

9	 Si es necesario el animador va rellenando el cofre para que siempre tenga dulces disponibles. 

El animador comenta: El Reino de Dios es un tesoro maravilloso. 
Acogerlo en nuestras vidas es como encontrar este cofre lleno 
de dulces y de momentos felices, llevarlo a casa y disfrutarlo 
constantemente. Por ello, Jesucristo dice que ha venido a darnos 
vida y vida en abundancia. Pues nuestro Padre quiere que seamos 
felices, no sólo durante algunos momentos, sino siempre y de manera 
plena. 

Indica que como un signo, guardarán el cofre lleno de dulces en el rincón de la tribu, en  
algún lugar visible, de modo que cada vez que lo vean se acuerden de que han encontrado 
un tesoro maravilloso que los hace inmensamente felices: el Reino de Dios. Podrán sacar 
dulces cada vez que quieran9, recordando siempre el sentido que ellos tienen.  
	

Rezan juntos la letra de la canción “Tu gloria, Señor”:
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COLABORADORES DE DIOS

Objetivos: 
a) Que los Caminantes comprendan que Jesucristo necesita de su colaboración para hacer realidad el Reino de Dios.b) Que los Caminantes se sientan atraídos por la persona de Jesús y motivados por el proyecto del Reino.

Materiales: 

Dos pelotas, una botella y un lápiz por grupo, 

hilos de 1 mt. (uno por Caminante), un set de las 

siguientes letras por grupo: N - E - R - I - O - D - I - O 

- S - T - O - D - S - O - N - E - S - A - I - S, copias de la 

oración “Todos somos necesarios”. 

Un animador convoca a la Asamblea en un lugar amplio, invita a las tribus a realizar sus 
gritos y guía un canto de animación. Recuerdan juntos lo vivido hasta ahora y luego realizan 
los siguientes juegos: 

LA CUNCUNA

Se divide a la Asamblea en dos grupos. Cada 

uno forma una fila y se les entrega una pelota. El 

juego consiste en que avancen hacia una meta 

establecida. Lo hacen pasando la pelota con 

las manos por entre los pies hasta que llegue 

al último de la fila. Cuando éste la tiene corre a 

ponerse en el primer lugar y así sucesivamente. 

La pelota no puede tocar el suelo.

EL LÁPIZ EN LA BOTELLA
Se divide a la Asamblea en grupos de unas 10 personas. El juego consiste en meter un lápiz dentro de una botella. El lápiz tiene amarrados varios hilos (tantos como integrantes del grupo). Cada integrante toma la punta de un hilo y entre todos levantan el lápiz e intentan meterlo en la botella. 

Una vez terminados los juegos, se forma un gran círculo. El animador los invita a compartir 
qué han aprendido con estos ejercicios, puede ayudarse con las siguientes preguntas:
      -   ¿Qué tuvieron que hacer para lograr las pruebas?
      -   ¿Qué hubiese pasado si uno de ustedes faltaba?

Luego, se forman grupos de unas 8 personas. Un animador entrega al grupo las siguientes 
letras: N - E - R - I - O - D - I - O - S - T - O - D - S - O - N - E - S - A - I - S y un trozo de papelógrafo 
con la siguiente oración por completar: 
E_    _L    _E_N_    _E   D_ _ _    _ _ _OS    _ _MOS    _ _CE_ _R_O_.

(Solución: EN EL REINO DE DIOS TODOS SOMOS NECESARIOS).
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El animador indica que se repartan las letras entre todos los integrantes del grupo. El 
juego consiste en que cada grupo intente completar la oración en 30 segundos. A los 30  
segundos el animador dice “stop” y los grupos se detienen y observan lo que han hecho. 
Si algún grupo cree saber lo que dice la oración, pide la palabra y la dice. Si acierta, el  
juego termina y todos completan la oración; si no acierta, se dan nuevamente 30 segundos 
para seguir completándola. Así sucesivamente hasta que un grupo descubre la solución. El  
animador recalca que es muy importante que todos los integrantes del grupo participen 
activamente.

Una vez terminado el juego, el animador comenta con las siguientes o similares palabras: 

10	 Michel Quoist.

Si la nota dijese:
“una nota no hace melodía”

... no habría sinfonía.
Si la palabra dijese:

“una palabra no puede hacer una página”
... no habría libro.
Si la piedra dijese:

“una piedra no puede levantar una pared”
... no habría casa.
Si el hombre dijese:

“un gesto de amor no puede salvar  
a la humanidad”

... nunca habría justicia ni paz ni dignidad 
ni felicidad sobre la tierra de los hombres.
Como la sinfonía necesita de cada nota,
como el libro necesita de cada palabra,
como la casa necesita de cada piedra,

 la humanidad entera necesita de ti,
allí donde estés, 

porque eres único e irreemplazable.
Amén. 

El Reino de Dios es un hermoso tesoro que el Señor nos ha regalado; 
es experimentar que Dios nos ama y nos invita a vivir amando. Este 
regalo, sencillo como una semilla de mostaza, necesita de nuestra 
colaboración para seguir creciendo, necesita que nosotros respondamos 
a Su amor amando como Él, viviendo según Su voluntad. 

Jesucristo cuenta con nosotros, con que nos sumemos a Su 
Proyecto y podamos hacerlo crecer, acogiéndolo en nuestras vidas. 
En este Proyecto todos estamos invitados y cada uno de nosotros 
es necesario.

Los invita a terminar  
rezando a dos voces la 
oración “Todos somos 
necesarios” 10:
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Y DEJANDO LAS REDES, LO SIGUIERON

Objetivos: 

a)  Que los Caminantes se sientan llamados 

a colaborar en el crecimiento del Reino de 

Dios a partir del seguimiento de Jesús. 

b)  Que los Caminantes acojan el llamado 

de Jesús a ser parte del proyecto del Reino 

de Dios. 

Materiales: 
Imagen grande de Jesucristo, dos cirios, una pequeña red de pescar, los disfraces de los dos discípulos, una copia del anexo “Pescadores de hombres”, un lápiz, un trozo de cáñamo y un pez hecho de cartulina por Caminante, alfileres. 

Un animador reúne a la Asamblea en algún lugar ambientado como una capilla o lugar de 
oración. Allí habrá una gran imagen de Jesucristo, dos cirios encendidos. A los pies de la 
imagen se encuentran los dos discípulos sentados en el suelo. Junto a ellos hay una red de 
pescar hecha de pequeños trozos de cáñamo. 
	

El animador invita a los Caminantes a tomar asiento en silencio y escuchar lo que los  
discípulos quieren contarles. Andrés comenta (adaptación del relato de Marcos 1,16-20): 

“Habían pasado ya 30 años desde su nacimiento, cuando nos volvimos 
a encontrar con Jesús de Nazaret. Estábamos junto al lago de 

Galilea, donde muchos pescadores nos reuníamos diariamente, intentando 
conseguir algo para comer. Ese día estaba yo allí con mi hermano Simón, 
preparando las redes para irnos de pesca. Viéndonos a la orilla del lago, 

Jesús nos dijo: 

- Vengan conmigo y los haré pescadores de hombres. 

Nuestra sorpresa fue grande. Jesús, el hijo de María y de José, nos 
llamaba pescadores. Ello no tenía nada de extraño. Pero pescadores de 
hombres, ¿qué significaría eso? ¿Por qué Él nos invitaba a seguirlo? Sin 
embargo, las enormes esperanzas de que el Mesías hubiese llegado y la 
profunda pasión por el Reino de Dios que Jesús transmitía en cada una 
de sus intervenciones, hicieron que dejáramos todo por seguirlo (al decir 

“todo”, hacen un gesto mostrando las redes). 
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Marta continúa diciendo: 

Jesucristo ha venido a anunciar y hacer realidad el Reino de Dios, 
y nos ha invitado a muchos a sumarnos, acogiendo el Reino según el 

testimonio que Él mismo nos ha dado. Más aún, nos ha encomendado la 
misión de seguir anunciando Su Reino e invitando a otros a acogerlo. 

Hoy el Señor sale a su encuentro, pues quiere invitarlos a ustedes 
también a este hermoso proyecto. Ya no es a orillas del lago en 
Galilea, sino en medio de su ciudad; pero el Señor es el mismo y 

el proyecto sigue siendo igual de fascinante: acoger y colaborar en la 
realización del Reino de Dios en nuestro mundo. 

Los invito a tener un momento de encuentro personal con Jesucristo, 
para conversar con Él, escuchar la invitación que Él tiene que hacerles 

y discernir si quieren sumarse a esta hermosa aventura. 

Dicho eso, Andrés da las indicaciones para el momento de retiro personal: tendrán una  
media hora para encontrarse personalmente con Jesús, el Mesías. Pueden hacerlo allí 
donde están, o pueden buscar otro lugar donde estar cómodos y a solas con el Señor. Se les  
entrega el anexo “Pescadores de hombres” y se indica la hora en que volverán a reunirse. 

Una vez terminado el momento personal, se convoca nuevamente a la Asamblea en el  
mismo lugar. Esta vez está la red de pescar en un lugar central y sobre ella la frase “Vengan 
y yo los haré pescadores de hombres”. Se debe tener a mano un trozo de cáñamo y un pez 
hecho de cartulina para cada Caminante. 

Andrés comenta: 

Hoy el Señor Jesucristo ha salido a su encuentro y los ha invitado a 
comenzar junto a Él una nueva aventura: la de sumarse al Proyecto 
del Reino de Dios, siguiendo Su ejemplo de vida. En esta aventura, el 
Hijo Primogénito del Padre les enseñará a vivir aún más plenamente lo 
que ya han comenzado a vivir en Caminantes. Entonces Caminantes,  

yo les pregunto: 

¿Quieren seguir a 
Jesús y acoger el 

Reino de Dios  
en sus vidas? 



58
CA

M
IN

AN
TE

S  
 D

E 
VU

EL
TA

 A
 C

AS
A

Da espacio para que todos contesten a viva voz y luego los invita a acoger personalmente 
esta invitación, haciendo un pequeño gesto: uno a uno se acercarán a la red de pescar y 
amarrará su trozo de cáñamo, algunos de forma vertical y otros en horizontal, formando 
pequeños cuadrados. Junto con ello, leerán en voz alta la oración que han escrito a Jesús 
durante su momento de oración personal. Luego de hacerlo, un animador le entrega un 
pequeño pez hecho de cartulina. Mientras lo hacen, se canta “El Pescador de hombres”. 

Marta comenta: 

Con este signo vamos a decirle a Jesucristo que hemos acogido Su 
invitación, que queremos sumarnos a la hermosa aventura del Reino de 
Dios y que junto a Él, queremos convertirnos en pescadores de hombres. 
Esta sencilla red, que simboliza al Reino, va, poco a poco, creciendo y 

haciéndose más fuerte con nuestro aporte. 

Hoy ustedes han querido acoger el Reino en sus vidas y comprometerse 
a seguir a Jesucristo, quien les enseñará cómo hacerlo crecer. Por eso, 
sus animadores les han entregado un pez, símbolo que desde muy antiguo 

identifica a quienes siguen a Jesucristo y viven anunciando  
el Reino de Dios. 

Finalmente, los discípulos los invitan a escribir su nombre en su pez y ponerlo en su  
solapa con un alfiler, como signo visible de que han aceptado la invitación de sumarse a esta  
hermosa aventura de seguir a Jesús y acoger y colaborar en la realización del Reino de Dios. 
Rezan juntos el Padre Nuestro y hacen sus gritos de tribu. 
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¡HEMOS ENCONTRADO AL MESÍAS!

Objetivos: 

a)  Que los Caminantes se comprometan a 

invitar a otros jóvenes a vivir la aventura de 

seguir a Jesucristo en la Pastoral Juvenil.

b)  Que los Caminantes visualicen posibles 

estrategias para convocar a otros jóvenes a 

sumarse a la Pastoral Juvenil.

Materiales: 

Pintura para cara, la red de pescar del 

momento anterior, peces de cartulinas  

(unos 3 por Caminante), alfileres, una copia 

para cada tribu del anexo “Estrategias de 

convocación a la Pastoral Juvenil”. 

Un animador convoca a la 
Asamblea y realiza el juego: 

La pesca

Por cada 20 Caminantes, 5 de ellos se pintan un pez en la  

frente. Estos 5 se tomarán de las manos, formando una línea 

o red, y serán los pescadores. Los otros 15 serán los peces, 

que correrán al interior de un espacio delimitado, evitando 

ser atrapados. Cada vez que un Caminante sea atrapado o  

envuelto por la red, se le pintará un pez en la frente y se sumará 

a los pescadores. Así hasta que los 15 hayan sido atrapados. 

Luego, el animador pone en un lugar central la red del momento anterior e invita a los 
Caminantes a sentarse alrededor de ella, formando un semicírculo. Aparecen los dos  
discípulos, quienes comentan:

Queridos Caminantes, ¡estamos alegres! Nuestro Señor Jesucristo los ha 
invitado a sumarse a la hermosa tarea de hacer realidad el Reino de 
Dios en medio nuestro y, ustedes, hace unos momentos, han decidido 

sin miedo sumarse a esta hermosa aventura en el seguimiento de Jesús. 
Comienzan así un nuevo camino de crecimiento, en el cual podrán 

conocer más profundamente al Mesías, para seguir viviendo  
como hijos en el Hijo. 

Además, esperamos que les ocurra como nos ha pasado a muchos: la 
maravilla del encuentro con Jesucristo y el Reino, nos ha llenado de 
alegría y por eso hemos querido compartir con otros esta Buena Noticia. 
Hemos salido a las calles, en busca de nuestros compatriotas, para 

contarles que por fin ha llegado Aquel a quien tanto esperábamos. Es lo que 
han vivido desde el principio todos los que se han encontrado con Jesús. 
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Dicho esto, un Levita proclama el siguiente texto, tomado 
del Evangelio según San Juan 1,35-42a:

“Al día siguiente, Juan se encontraba en aquel mismo 

lugar con dos de sus discípulos. De pronto vio a Jesús 

que pasaba por allí, y dijo: 

- Éste es el Cordero de Dios. 

Los dos discípulos le oyeron decir esto, y siguieron a 

Jesús. Jesús dio media vuelta y, viendo que lo seguían, 

les preguntó: 

- ¿Qué buscan?

Ellos contestaron: 

- Maestro, ¿dónde vives?

Él les respondió: 

- Vengan y lo verán. 

Se fueron con él, vieron dónde vivía y pasaron aquel 

día junto a él. Eran como las cuatro de la tarde. 

Uno de los dos que siguieron a Jesús por testimonio de 

Juan era Andrés, el hermano de Simón Pedro. Andrés 

encontró en primer lugar a su propio hermano Simón y 

le dijo: 

- Hemos encontrado al Mesías. 

Y lo llevó a Jesús”. 

A continuación, los dos discípulos comentan: 

Encontrarse con el Mesías es una alegría enorme, que inunda el corazón, 
y que nos lleva naturalmente a compartirla con otros. Hoy, queremos 
invitarlos a compartir con otros jóvenes la Buena Noticia del encuentro 

con Jesucristo y Su proyecto del Reino. 
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Los animadores entregan a cada Caminante 3 peces de cartulina y reparten algunos  
lápices. Los dos discípulos los invitan a agruparse formando tríos y compartir la siguiente 
pregunta: ¿Por qué crees tú que Jesucristo y el proyecto del Reino de Dios puede ser 
una Buena Noticia para los jóvenes de hoy?
	

Comparten libremente durante algunos minutos en los tríos. Luego, los discípulos dan 
la indicación de escribir en sus peces, nombres de jóvenes a quienes quisieran compartir 
la Buena Noticia de que han encontrado al Mesías, invitándolos a seguirlo en la Pastoral  
Juvenil. Comentan: 

	 El Señor los ha llamado a ser pescadores de hombres, y esa 
misión comienza desde ahora mismo. Queremos que ustedes compartan con 
otros jóvenes la Buena Noticia del encuentro con Jesucristo, y que los 

inviten a conocerlo más profundamente, participando en la Pastoral 
Juvenil. Así podrán iniciar juntos la aventura de convertirse en  

discípulos misioneros del Señor. 
	

Como signo de compromiso con esta misión, los invitan a colocar en la red los peces con los 
nombres de los jóvenes a quienes quisieran invitar, afirmándolos con un alfiler. Mientras lo 
hacen, cantan nuevamente “El Pescador de hombres”. 
	

A continuación, un animador indica que para hacer realidad este compromiso que acaban 
de adquirir, se reunirán por tribus y elaborarán algunas estrategias para convocar a jóvenes 
para participar en la Pastoral Juvenil de su Unidad Pastoral. 
	

Se reúnen por tribus y trabajan en base al anexo “Estrategias de convocación a la Pastoral 
Juvenil”. El Escribano va tomando nota de las principales ideas. 
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          SAL A LAS PLAZAS Y CALLES DE LA CIUDAD

Objetivos: 

a) Que los Caminantes celebren la 

finalización del proceso de Caminantes y 

el inicio de la nueva aventura de seguir a 

Jesucristo en la Pastoral Juvenil. 

b) Que los Caminantes celebren que el Reino 

de Dios es un banquete al que todos están 

invitados.

Materiales: 
Mesa, mantel, platos, vasos, la red y los peces de cartulina del momento anterior, cosas ricas para compartir en la convivencia. 

Nota: Con anticipación se prepara, en algún lugar espacioso, una gran mesa11 para compartir una rica convivencia. En cada uno de los puestos se ponen los 
peces con los nombres de los Caminantes (idealmente, intencionar que no queden agrupados por tribus, sino que mezclados); se dejan algunos puestos para 
los animadores y los dos discípulos, y se dejan otros más para que queden desocupados. En el centro de la mesa o en un lugar destacado se colocan la red con 
los peces de cartulina, una Menoráh encendida y la Palabra de Dios. 

Un animador convoca a los 
Caminantes en otro lugar. Los 
recibe cariñosamente y los  
invita a realizar el siguiente 
juego: 

11 	 Si están acampando y no cuentan con mesas y sillas, se puede preparar en el pasto sobre un gran mantel, tipo pic nic. 

toalla musical del Reino

Les pide que cada uno vaya a buscar una toalla. La doblan en 

cuatro, formando un pequeño cuadrado. Pide que coloquen 

todas las toallas formando un gran círculo. Al igual que en la 

“sillita musical”, darán vueltas alrededor de las toallas mientras 

entonan algún canto alegre. Cuando el animador diga “stop”, 

todos deberán sentarse en una toalla. En cada repetición se 

van sacando algunas toallas. Es requisito que todos queden  

sentados, nadie puede quedar fuera, aunque haya menos  

toallas que Caminantes. Por lo que deberán irse sentando unos 

sobre otros, compartiendo las toallas que vayan quedando. Se 

termina dejando una sola toalla. 

Una vez terminado el juego, el animador comenta: 

En el juego que acabamos de realizar, nadie podía quedar fuera. Con 
el Reino de Dios sucede algo similar: todos están invitados. El Señor 
quiere que todos nos sentemos a Su mesa… 
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A lo largo de este hermoso campamento, ustedes Caminantes han sido llamados 
a una nueva aventura: la de sumarse al fantástico proyecto del Reino de Dios, 
siguiendo a Jesucristo, el Hijo Primogénito de Dios. Poco a poco se han ido  
motivando con esta invitación y se han comprometido a sumarse; y más aún, 
se han comprometido a invitar a otros, convirtiéndose así en pescadores de  
hombres. 
En este, el último momento de nuestro campamento, queremos celebrar un 
adelanto de lo que será el Reino de Dios. El mismo Señor Jesucristo nos ha 
anticipado que el Reino es una fiesta, a la cual todos están invitados… un 
exquisito banquete como el que hoy compartiremos. Escuchemos: 

Entonces, los guía al lugar con la mesa preparada y los invita a tomar asiento en el lugar con 
el pez con su nombre. Comenta con las siguientes o similares palabras: 

Entonces, un Levita se pone de pie, se acerca al centro de la mesa, toma la 
Palabra y proclama el siguiente texto tomado de Lucas 14,15-23: 

“Uno de los presentes dijo a Jesús: 

- Dichoso el que pueda participar en el banquete del reino de Dios. 

Jesús le respondió: 

- Un hombre daba una gran cena e invitó a muchos. A la hora de 

la cena, envió a su criado a decir a los invitados: «Vengan, que 

ya está todo preparado». Pero todos, uno tras otro, comenzaron a 

excusarse. El primero le dijo: «He comprado un campo y necesito 

ir a verlo; te ruego que me excuses». Otro dijo: «He comprado cinco 

yuntas de bueyes y voy a probarlas; te ruego que me excuses». 

Otro dijo: «Acabo de casarme y, por tanto, no puedo ir». El criado 

regresó y refirió lo sucedido a su señor. Entonces el señor se irritó y 

dijo a su criado: «Sal de prisa a las plazas y calles de la ciudad y 

trae aquí a los pobres y a los inválidos, a los ciegos y a los cojos». 

Más tarde el criado dijo: «Señor, se hizo como mandaste, y todavía 

hay sitio». El señor le dijo entonces: «Anda a los caminos y a las 

veredas y convence a la gente para que entre hasta que se llene mi 

casa»”. 
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Entonces, los dos discípulos se ponen de pie y comentan: 

Jesucristo entregó su vida entera a trabajar por el Reino, invitándolos a 
todos a sumarse a él, especialmente a los más afligidos y empobrecidos. 
Nosotros, Sus discípulos, participamos de igual misión y estamos llamados 
a invitar a todos a sumarse a esta hermosa fiesta de comunión que 
es el Reino. Nunca olvidemos esto: el Reino es para todos y nosotros 

tenemos la tarea de compartir con alegría esta Buena Noticia,  
invitando a otros a sumarse. 

	
Dicho esto, los discípulos invitan a hacer oración: 

- 	 Un Levita da gracias a Dios por la hermosa invitación que les ha hecho de entregar 
sus vidas por el Reino de Dios. Cantan el coro de “Alzad las manos”. 

- 	 Otro Levita da gracias a Dios porque al Reino todos están invitados. Algunos 
Caminantes leen los nombres de los jóvenes que escribieron en los peces de cartulina, 
como signo de que quieren que ellos también participen de esta fiesta. Cantan el coro 
de “Tantos hombres”. 

- 	 Un tercer Levita pide al Señor que les dé la valentía y la perseverancia que el anuncio 
del Reino de Dios en medio de nuestro mundo requiere. Cantan el coro de “Vengan a 
Él”. 

- 	 Finalmente, los discípulos invitan a dar gracias a Dios por estar terminando la hermosa 
aventura de Caminantes, la que los ha llevado a iniciar otra aún mayor: la de seguir 
a Jesucristo, el Mesías esperado. Cantan la primera estrofa y el coro de “Jesús, estoy 
aquí”.

Terminan compartiendo una rica convivencia, en el espíritu de saberse invitados a  
participar del Banquete del Reino, el cual hoy simbolizan con esta convivencia. Rezan juntos 
la oración de Caminantes y el Padre Nuestro. 
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 ANEXO 
“SITUACIÓN SOCIO-CULTURAL DE JUDÁ 

EN TIEMPOS DE JESÚS”

1. 	 ¡POMPEYO ENTRA EN JERUSALÉN!
	 Año 63 a.C., Jerusalén: El Imperio Romano, en los últimos años ha venido expandiéndose desde 

Roma hacia el Oriente, hoy ha tomado posesión de Judá por manos del General Pompeyo. El 
Templo ha sido profanado, nuestra libertad se ha acabado… ¡Se vienen tiempos difíciles! 

2. 	 ¡TREINTA MIL ESCLAVOS EN MAGDALA CAEN A MANOS DE CASIO!
	 Año 52 a.C., Pueblo de Magdala: 30.000 campesinos y jóvenes de las diferentes aldeas se han 

rebelado contra la dominación romana, luchando por la liberación de Judá. El General Romano 
Casio ha aplastado la revuelta y muchos de ellos han sido hechos esclavos. 

3. 	 DOS MIL CRUCIFICADOS: ¡SÉFORIS EN LLAMAS, TOTALMENTE DESTRUIDA... VARO COBRÓ 
VENGANZA!

	 Año 4 a.C., Séforis, Galilea: La lucha por la liberación continúa, a pesar de la represión. Algunos 
de nuestros compatriotas han caído, siendo crucificados para escarnio público. La señal del 
Imperio es clara: quien siga esos pasos, correrá la misma suerte.  

4. 	 GALILEA ATRAPADA POR LAS DEUDAS
	 Año 5 d.C., región de Galilea: Grandes multitudes sumidas en la pobreza por los altos impuestos: 

20% de la cosecha va al Templo; 13% de la producción a Roma. Los ingresos no alcanzan para 
vivir: la única salida es endeudarse. 

5. 	 POR PÉRDIDA DE TIERRAS AUMENTAN LOS ESCLAVOS, LOS MENDIGOS Y LAS 
PROSTITUTAS

	 Año 25 d.C., Provincia de Judá: Cada día son más los esclavos, los mendigos y las prostitutas 
que se ven en las calles, las plazas, los cruces de camino, o en torno a los pozos. Muchos han 
perdido sus tierras agobiados por las deudas. Algunos se han vuelto esclavos de los nuevos 
dueños y otros buscan trabajo o mendigan alimentos. 

6. 	 CUMPLIR LA LEY DE MOISÉS: CADA DÍA MÁS DIFÍCIL 
	 Año 25 d.C., ciudad de Jerusalén: La necesidad de trabajar, la pobreza y la escasa educación, 

hace cada día más difícil que los judíos cumplan la ley prescrita por Moisés. La presión de los 
maestros de la Ley y los fariseos ha generado fuertes divisiones entre ellos. 
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 ANEXO 
“A LA ESPERA DEL MESÍAS”12

La escenificación comienza con Felipe y Natanael sentados a la sombra de un árbol, a un costado del 
mapa de Judá. Ambos están vestidos con túnicas de color claro, cinturones de tela café y sandalias  
(idealmente de cuero). Deben dramatizar estar cansados y acalorados después de una larga caminata. 
Dicen: 

Felipe: 	 Uf, Natanael, qué calor que hace… este desierto está cada día más seco y caluroso. 
Natanael: 	 Es cierto, buena falta nos hacía descansar un poco. 

En seguida, se ve a lo lejos a Andrés, quien se acerca a donde están Felipe y Natanael, aún sin verlos. 

Natanael: 	 Mira, Felipe, es Andrés. ¡Ey, Andrés, amigo, acá! (Le hace señas para que lo vea y se  
incorpore). 

Andrés: 	 Hola, Felipe, Natanael. ¿Cómo están? ¿Qué hacen ustedes por estos lados?
Felipe: 	 Vamos camino a encontrarnos con Juan el Bautista. Dicen que lo han visto en el Jordán, 

anunciando la pronta llegada del Mesías y llamando a la conversión. 
Andrés: 	 Es cierto, yo también he sabido de ello. De hecho, voy camino para allá también. 
Natanael: 	 Siéntate con nosotros un momento a descansar y luego seguimos juntos el camino. 

(Hace una pausa). Y bueno, ¿tú qué crees, Andrés? La gente está muy ansiosa de que 
llegue pronto el Mesías… sólo él puede liberarnos de tanta opresión y pobreza.

Andrés: 	 Claro, es cierto. Es que la dominación romana nos tiene a todos aburridos. Nos están 
pisoteando los romanos, el pueblo cada vez más hambriento, los impuestos cada vez 
más altos… Por ello, algunos esperan que el Mesías sea un guerrero que venga a luchar 
por la liberación de su pueblo (pone una flor junto al mapa).  

Natanael: 	 Yo más bien espero que la llegada del Mesías haga justicia y permita que por fin Dios 
mismo reine en medio nuestro, colmándonos de felicidad y plenitud (pone otra flor  
junto al mapa). 

Felipe:	 Yo también lo creo. En cambio esos brutos de los fariseos creen que sólo cumpliendo la 
Ley al pie de la letra, haciendo cultos y sacrificios, podemos hacer que el Mesías llegue. 
¡Cómo si eso dependiera de nosotros! ¿Es que acaso no se dan cuenta de cómo está 
nuestro pueblo, las injusticias, las divisiones, la opresión? ¡Sólo Dios puede transformar 
todo esto! (pone dos flores más junto al mapa). 

Andrés:	 Bueno, bueno, amigos… sólo cuando el Mesías esté con nosotros lo sabremos… por 
ahora, debemos llegar al Jordán y bautizarnos con el Bautista… debemos preparar 
nuestros corazones para encontrarnos con el Mesías que tanto esperamos. ¡Vamos,  
pónganse de pie y sigamos caminando, que ya empieza a caer la tarde!

Felipe y Natanael se ponen de pie y dejan el lugar. Andrés se acerca a los Caminantes.

12 	 Relato inspirado en la serie “Un tal Jesús” (http://www.untaljesus.net/), capítulo 2 “Camino al Jordán”. 
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ANEXO 
“¿QUIÉN ES JESÚS?”

Trozo 1: “Después del arresto de Juan, Jesús se fue a Galilea, proclamando la buena noticia de Dios. Decía: 
- El plazo se ha cumplido. El reino de Dios está llegando. Conviértanse y crean en el evangelio” (Mc 1,14-
15). 

Trozo 2: “Al atardecer llevaron ante Jesús enfermos de todo tipo; y él, poniendo las manos sobre cada uno 
de ellos, los sanaba. De muchos salían también los demonios gritando: - Tú eres el Hijo de Dios… porque 
sabían que él era el Mesías” (Lc 4,40-41). 

Trozo 3: “Al hacerse de día, salió hacia un lugar solitario. La gente lo buscaba; y cuando lo encontraron, 
trataban de retenerlo para que no se alejara de ellos. Él les dijo: - También en las demás ciudades debo 
anunciar la buena noticia de Dios, porque para esto he sido enviado” (Lc 4,42-43). 

Trozo 4: “Al día siguiente, Juan el Bautista vio a Jesús, que se acercaba a él, y dijo: - Éste es el Cordero de 
Dios, que quita el pecado del mundo. A éste me refería yo cuando dije: «Detrás de mí viene uno que es 
superior a mí»” (Jn 1,29-30). 

Trozo 5: “Uno de los dos que siguieron a Jesús por el testimonio de Juan era Andrés, el hermano de Simón 
Pedro. Andrés encontró en primer lugar a su propio hermano Simón y le dijo: - Hemos encontrado al  
Mesías” (Jn 1,40-41). 

Trozo 6: “Un ángel se presentó a María y le dijo: - El Espíritu Santo está sobre ti y el poder del Altísimo te 
cubrirá con su sombra; por eso, el que va a nacer será santo y se llamará Hijo de Dios” (Lc 1,35). 

Trozo 7: “Un ángel del Señor se presentó a unos pastores y les dijo: - No teman, pues les anuncio una 
gran alegría, que lo será para ustedes y para todo el pueblo: Les ha nacido hoy, en la ciudad de David, un  
Salvador, que es el Mesías, el Señor” (Lc 2,9-10). 

Trozo 8: “Juan, que había oído hablar en la cárcel de las obras del Mesías, envió a sus discípulos a  
preguntarle: - ¿Eres tú quien tenía que venir, o debemos esperar a otro? Jesús les respondió: - Vayan y 
cuenten a Juan lo que están oyendo y observando: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan 
limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan y a los pobres se les anuncia la buena noticia” (Mt 11,2-5). 

Trozo 9: “Jesús entró en la sinagoga un sábado y se levantó para hacer la lectura: «El espíritu del  
Señor está sobre mí, porque me ha ungido para anunciar la buena noticia a los pobres; me ha enviado a  
proclamar la liberación a los cautivos, a dar vista a los ciegos, a libertar a los oprimidos y a proclamar un 
año de gracia del Señor». Después enrolló el libro y dijo: - Hoy se ha cumplido ante ustedes esta profecía” 
(Lc 4,16-21). 

Trozo 10: “Cuando llegaron a un lugar llamado Getsemaní, dijo Jesús a sus discípulos: - Siéntense aquí, 
mientras yo voy a orar. Decía: - ¡Abbá, Padre! Todo te es posible. Aparta de mí este cáliz de amargura. Pero 
no se haga como yo quiero, sino como quieres tú” (Mc 14,32.36). 

Trozo 11: “Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie puede llegar hasta el Padre, sino por mí. Si me  
conocieran, conocerían también a mi Padre. Desde ahora lo conocen, pues ya lo han visto” (Jn 14,6-7). 

Trozo 12: “Porque yo he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió. La 
voluntad de mi Padre es que todos los que vean al Hijo y crean en él tengan vida eterna” (Jn 6,38.40). 

ANEXO 
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ANEXO “PESCADORES DE HOMBRES”

“Pasando Jesús junto al lago de Galilea, vio a Simón y a su hermano Andrés que estaban echando 
las redes en el lago, pues eran pescadores. Jesús les dijo:

- Vengan conmigo y los haré pescadores de hombres.
Ellos dejando inmediatamente las redes, lo siguieron” (Marcos 1, 16-18).

Hoy el Señor Jesucristo, al igual que con los primeros discípulos, sale a tu encuentro, en medio de tu vida 
cotidiana, para llamarte a vivir una hermosa aventura y encomendarte una tremenda misión. 
	
Queremos invitarte a que te des un tiempo para orar y para escuchar; para oír lo que el Señor Jesús, el 
Mesías, quiere decirte… y poder escuchar también cómo tu corazón responde a esta invitación. 

Comienza calmando todo tu ser, empezando por tu cuerpo hasta llegar a aquietar el corazón. Sólo así se 
puede escuchar lo que el Señor te quiere decir. Una vez que lo hayas logrado, invoca al Espíritu Santo para 
que Él te inunde, ayudándote a escuchar con los oídos del corazón. Si te sirve, reza o entona el siguiente 
canto: 

“Ven Espíritu de santidad, 
ven Espíritu de luz. 

Ven Espíritu de fuego, 
ven abrásanos”. 

“Vengan conmigo…

La primera invitación que hoy te hace el Señor es a encontrarte con Él. La nueva aventura que se 
acerca será un hermoso tiempo para conocer más profundamente al Maestro, al Mesías esperado. Él 
ha vivido en plenitud lo que nuestro Padre ha soñado para todos nosotros, sus hijos e hijas. 
	
Conocer y seguir a Jesús te permitirá profundizar en tu relación con nuestro Padre Dios, así como 
también poder seguir madurando en tu manera de vivir como hijo de Dios. Él, el Hijo Primogénito, 
nos ha enseñado con su vida cómo estamos llamados a vivir: acogiendo y haciendo realidad el Reino 
de Dios en medio de la humanidad. 

Date unos minutos para estar con Jesús. Cuéntale de ti, de tu vida, de tus gustos, de tus sueños, de las 
personas que quieres, de tus alegrías y tus tristezas…

Al terminar puedes rezar así:
Querido Jesús,

gracias por estar a mi lado
y escuchar atentamente lo que he querido contarte.
Hoy quiero comenzar una nueva aventura junto a ti.

Sé que no estaré solo
y que me esperan días felices…

Hoy Jesús te dice: VEN CONMIGO… ¿Qué dices? ¿Te animas? ¿Quieres venir conmigo?
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…y los haré pescadores de hombres”

El encuentro con Jesucristo es una Buena Noticia que es digna de ser compartida. Siempre que  
recibimos un regalo o una buena noticia, que nos alegra la vida, nos surgen las ganas de contarlo a 
otros, de compartir la alegría que nos provoca y, de ser posible, invitar a otros a vivir lo mismo que 
estamos viviendo. 
	
Por ello, la dimensión misionera del cristiano nace desde el primer día: como los primeros  
discípulos, el Señor nos invita a compartir con todos la alegría de encontrarnos con Él. En su tiempo, 
Jesús lo hizo diciéndoles que los transformaría en “pescadores de hombres”. Del mismo modo hoy el  
Señor te invita a seguirlo, pero te propone de inmediato que ese seguimiento no lo hagas solo; que  
convoques a otros jóvenes para caminar juntos con el Señor y conocerlo más profundamente. 

Por eso, Jesucristo hoy te dice: YO TE HARÉ PESCADOR DE HOMBRES… ¿A qué jóvenes, amigos o 
conocidos, quisieras invitar a vivir contigo la hermosa aventura de encontrarse con Jesucristo 
y acoger el Reino de Dios?

Anota sus nombres a continuación: 

Piensa en ellos y pide al Señor que los bendiga abundantemente con Su amor. Pídele también al  
Señor que te dé la valentía y la humildad de compartir con ellos la Buena Noticia que has  
descubierto en Jesucristo y el Reino de Dios. 

“Dejando las redes, lo siguieron”
	
Los primeros discípulos no dudaron en seguir a este hombre fascinante que los invita a salir de su 
rutina y aventurarse por el Reino de Dios. Por ello, dejaron todo -sus redes eran la única forma que 
tenían de conseguir algo para comer para ellos y su familia- y lo siguieron. Pues el proyecto del Reino 
y la persona de Jesús los fascinaron; en ellos por fin estos hombres encontraron respuesta a todas 
sus búsquedas y algo por lo que valía la pena jugarse la vida entera. 

Hoy el Señor sale a tu encuentro, te invita a seguirlo, y a convocar a otros a esta hermosa  
aventura: ¿Quieres dejarlo todo y sumarte a la hermosa aventura de acoger el Reino en tu vida,  
siguiendo a Jesucristo, el Mesías?

Escribe brevemente una oración a Jesús, donde expreses si quieres sumarte a esta hermosa aventura 
que Él te propone y por qué. Aprovecha de darle gracias por este maravilloso llamado…
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ANEXO 
“ESTRATEGIAS DE CONVOCACIÓN A LA PASTORAL JUVENIL”

El Señor los ha llamado a ser misioneros de otros jóvenes y a ser ustedes quienes los inviten a conocer a 
Jesús en la Pastoral Juvenil. Concretamente, queremos pedirles que puedan darse un tiempo para idear 
algunas actividades en las cuales puedan salir al encuentro de jóvenes que actualmente no participan en 
la Iglesia, invitándolos a participar juntos en la Pastoral Juvenil. La idea es pensar en actividades que sean 
atractivas para jóvenes de su edad y que los motiven a ello. 

Luego, les pedimos que a partir de lo que han comentado, elijan las 2 actividades que les parezcan más 
atractivas y factibles de hacer y llenen los siguientes cuadros especificando qué van a realizar, cuándo, 
dónde y a quiénes piensan invitar.

ACTIVIDAD 1:

¿Qué?

¿Cuándo?

¿Dónde?

¿A quiénes?

ACTIVIDAD 2:

¿Qué?

¿Cuándo?

¿Dónde?

¿A quiénes?


